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cíos  políticos  te  ofrezco  ,  Lector  mío, 
en  el  corto  yoluiii^n  de  este  escrito ,  pues 
en  él  he  empleado  mis.  ociosidades  :  su  asun- 
to es  el  Cortejo  ,  jyi  aun  por  eso  lo  ha  pro- 
ducido el  ocio  :  todos  los  Cortejos  son  hi- 
jos d^  la  ociosidad,  conque  no  será  extra-- 
no ,  que  mis  ratos  perdidos  los  aplique  á 
una  obra  parecida  á  ellos ,  sisi  por  el  asunto, 
como  por  lo  poco  que  pienso  adelantar  en 
tu  desengaño. 

Felices  obras  son  aquellas  que  consi- 
guen la  instrucción  del  que  se  aplica  á 
su  lectura  :  no  tendrá  esa  dicha  este  li- 
brito  ;  pues  me  consiento  en  que  mas  ha 
de  servir  de  juguete  ,  que  de  aviso  :  la 
mucha  luz  deslumhra  ,  y  el  que  camina 
por  un  mal  paso  no  encuentra  mejor  luz 
«que  lá  caida  j  esta  quisiera  evitarte  ,  por- 
#  que 


que  hay  pocos  que  se  levantea  de  ella  :  la 
suavidad  de  un  amor  privado  ,  la  dul- 
zura de  unas  palabras  alaguen  is  ,  la  alegría 
de  una  coirstíincia  cariñosa,  y  el  recreo  de 
un  pensamiento  satisfecho  ;  arrastran  la  vo- 
luntad ,  divierten  la  memoria  ,  y  ciegan  el 
entendimiento  ,  y  quando  parece  que  se 
vén  los  campos  Elisios,  que  fingió  la  gen* 
tílídad  ,  isolo  se  encuentra  la  ruina. 

Es  cosa  rara  vér  á  muchos  sugetos  re- 
pDtados  de  juiciosos ,  y  de  opinión  entre  los 
no  vulgares  dedicarse  al  Cortejo  de  uti'aDa* 
ma  con  tan  entero  cuidado  ,  y  sugecion  á 
las  leyes  de  una  autoridad  desconocida,  que 
faltándoles  horas  en  el  dia  para  asistir  á 
la  Señora  ,  hurtan  también  las  del  descan- 
so con  los  afanes  de  adivinar  los  pensa- 
mientos por  compktar  una  asistencia  ex- 
traordinaria ,  que  llaman  primorosa  ,  sien- 
do en  la  realidad  ,  esclavitud  ,  no  diver- 
sión 5  pensión,  no  alivio;  afán  y  no  sosie- 
go. De  aqui  resulta,  que  embebido  el  dis- 
curso en  este  asunto,  no  se  cuida  del  pri- 
bativo  de  los  negocios  civiles  que  corren 


á  su  cargo  ^  de  que  dependen  los  intere^ 
ses,  la  política  y  la  sociedad. 

Supongo  en  mis  lectores  la  prudencia 
de  no  pensar  ,  por  lo  que  digo,  que  con- 
deno absolutamente  el  Cortejo ,  porque  an- 
tes  bien  soy  de  parecer  ,  que  no  es  hom* 
bre  de  buena  crianza  ,  ni  politíca  ,  el  que 
no  venera  rendidamente  á  las  Señoras ,  tri- 
butándoles en  afable  trato  las  urbanidades, 
y  respetos  que  se  merecen  por  ley  de  la 
naturaleza.  Todos  las  aman  ;  luego  todos 
debemos  servirlas  y  estimarlas  :  el  hablar 
mal  de  las  mugeres  es  flaqueza  del  enten- 
dimiento de  los  hombres  ,  ó  ignominiosa 
venganza  de  sus  desdenes  :  yo  sé  que  no 
hablará  mal  ,  el  que  se  vea  correspondido. 

El  desordenado  apetito  las  llama  dei- 
dades quando  queridas  ;  pues  quando  no 
lo  son ,  á  lo  menos  quedanse  con  el  nom- 
bre de  Damas  ,  ó  Mugeres  ,  supuesto  que 
componen  la  mas  hermosa  parte  de  la  so- 
ciedad*  La  misma  ,  de  quien  alguno  pro- 
fiera iniquidades  ,  al  leve  movimiento  de 
un  agrado  ,  será  el  objeto  de  las  alaban^ 
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zás  ,  y  el  idob  á  quien  se  le  atrib-ryaa 
milagros  ,  y  gracejos  :  luego  no  es  razón 
vituperarlas  ,  pues  envuelven  nuestras  pa- 
labras algún  *a«ipid  ,  que  al  paso  que  muet> 
de  su  reputación  \  envenena  la  nuestra,, 
cfescubriendo  nuestros  defectos ,  y  flaque- 
ras. 

Lo  que  si'  calumnio  ,  es  esta  especie 
de  Cortejo  reservado  ,  en  que  abiertamení 
te  ,  y  sin  rubor  alguno  se  dedican  las  Da- 
mas al  obsequio  de  algún  hombre  ,  entre- 
gando sus  oídos  á  la  adulación  ,  á  pala- 
bras libres ,  y  tal  vez  á  escuchar  afectos 
no  decentes  j  permitiendo  unas  adoracio- 
nes públicas  ,  que  las  infaman ,  y  aun  su- 
fragios que  las  desautorizan  :  constituyén- 
dose los  hombres  en  una  afeminación  abo- 
minable ,  objetos  de  la  risa  ^  de  la  murmu- 
ración ,  y  del  mal  crédito. 

Admira  mucho  ver  quan  gustosamen- 
te se  allana  tjn  hombre  al*cumpÜmiento  d« 
unas  leyes  dictadas  por  el  capricho  de  po- 
cos años  5  ó  por  un  espíritu  altivo  ,  que 
anhda  llegar  á-spberanía  ,  en  que  se  le 


prohibe  el  común  trato  de  las  demás  Sé-g 
ñoras  ^  y  la  atención  de  sus  domésticos  cuí^ 
dados.  ¿  Puede  llamarse  sociable  el  hom- 
bre ,  que  solo  trata  una  muger?  ¿Corre- 
rá con  fama  de  político  quien  falta  á  las  urba- 
nidades de  los  de  más?  ¿Se  hará  querido  y  es-, 
timado  de  las  gentes ;  quien  huye  de  su  co- 
mercio? Posible  será ;  mas  yo  no  alcanzo  el 
modo.  Estas  reflexiones,  que  combaten  mi  ra- 
zon^son  el  noble  estímulo  que  han  movido  mi 
pluma  para  procurar  por  algún  medio  ha- 
cer ver  á  las  gentes  que  tratan  de  esta  ma- 
teria ,  la  futilidad ,  en  que  colocan  su  cui- 
dado ;  el  desprecio  común  que  se  grangean; 
el  desasosiego  que  se  toman  ,  el  dispendio 
á  que  se  precipitan  ;  lo  poco  que  consiguen; 
y  el  desagradecimiento  en  que  finalmente 
paran  tantos  afanes. 

Una  fantasía  que  vaguea  en  el  sueño, 
es  quien  puede  tratar  con  claridad  este  ne- 
gocio ;  pues  querer  disuadir  y  distraer  á  las 
gentes  del  Cortejo,  es  una  guerra  peligro- 
sa ,  en  que  nacerán  contrarios  de  entre  las 
mismas  piedras ;  y  solo  siendo  un  fantasma 

sin 


sin  cuerpo ,  el  que  lleve  la  luz  del  desen^ 
gaño  ,  podrá  sufrir  los  tiros  ,  y  penetrar 
por  entre  las  disensiones  del  enemigo. 

Sueño  es  esta  obra ,  pues  solo  en  sue- 
ños se  puede  hablar  al  que  corteja  ;  si 
despiertas  al  sonido  de  mis  voces  y  hallan 
abrigo  en  tu  razón  las  mias ,  te  haré  ver  en 
otra  visita  de  mi  fantasía  las  ventajas  ,  que 
adquiere  en  lo  sociable  ,  quien  huye  de  se- 
mejantes preocupaciones :  esto  es  lo  que  yo 
apetezco  ,  Lector  mió ,  y  lo  que  te  Vale, 


SUE- 
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SUEÑO  PROEMIAL. 

Ad  mea ,  decepti  j avenes  ,  pr acepta  venite^ 
Quos  suus  ex  omni  parte  fefelit  amor. 

Ovié.  de  remedio  Amorís, 

C 

\^orria  presusosa  mi  fantasía  !os  espaciosos  cam- 
pos de  la  imaginacioa ,  lisonjeándose  en  la  velo- 
cidad de  sus  carreras ,  con  la  que  en  breves  ins- 
tantes transmigraba  campos,  repasaba  Ciudades, 
y  mares  sondeaba ,  sin  qse  se  le  opusieran  pere- 
zosas las  distancias  á  sus  deseos  ;  que  á  operacio- 
nes d¿l  espíritu  no  hay  remoto  clima  ,  que  se 
desdeñe  al  examen  de  sus  preciosidades ,  mas  co- 
mo no  hay  pez,  que  en  el  lisongero  caudal  de 
sus  libertades  no  encuentre  la  remora  de  codicio- 
so anzuelo  ;  Ave  ,  que  en  la  anchurosa  posesión 
de  su  albedrio  no  halle  la  infausta  sujeción  del 
lazo  ;  ni  Nave ,  que  en  el  cristalino  imperio  de 
las  aguas  no  advierta  calma  que  le  detenga  ,  o  es- 
collo que  le  pare  :  asi  á  mi  fantasía  asestándole 
el  perezoso  Morféo  suaves  flechas  que  adobó  el 
veleño  ,  suspendió  las  rapideces  de  su  curso  ,  y 
postrada  á  ua  soporífero  letargo  ,  pago  gustosa 

A  en 


s  Optica 
en  su  oficina  indispensables  pensiones  de  la  natu- 
raleza:  pero  sentida  de  ver  que  hubiese  oposición 
en  su  carrera  ,  aunque  advirtió  embargadas  los  po- 
tencias, peynó  las  alas  de  su  inquietud  ,  y  remon- 
tándose á  esferas  ignoradas  volvió  á  correr,  quai 
desgajjdo  arroyo  de  algún  monte ,  la  feliz  pose- 
sión de  su  albedrio  ;  rendido  al  sueño  en  fin, 
aunque  vacilando  en  inquietudes ,  que  tal  vez  la 
fantasía  dictaba  ,  acordándose  de  haberlas  oído 
con  mejor  acuerdo ,  pues  hálleme  á  vista  de  la  mas 

(*)  Omnia  ,  q^ii¿e  sensu  volvimliir  vota  diurna 
Tcmpora  sopto  reddit  árnica  ^iiicsv 

deliciosa  Selva  ,  en  cuyas  variadas  alfombras  de 
colores  dió  glorias  á  su  numen  Amaltea  ^  y  en- 
treteniendo la  vista  en  variedades ,  y  lisonjeando 
en  fragancias  el  olfato ,  ofrecioseme  á  los  ojos  la 
suntuosa  fachada  de  dórico  palacio  ;  en  cuya  si- 
métrica estructura  de  agigantados  marmoles  ,  pór- 
fidos y  columnas  pudiera  la  experiencia  mas  pro- 
líxa  creerla  habitación  Celeste  ,  6  del  Sol  mag- 
nifico aposento  ,  en  que  abundando  la  riqueza,  so- 
brepujaba á  la  obra  la  materia. 

Rendi  á  la  grandeza  de  tanta  obra  mi  admi- 
ración ;  pero  aun  mas  admiróme  la  confusa,  aun- 
que dulcísima  consonancia  de  instrumentos ,  que 
suave  y  regalado  el  céfiro  gustoso  me  brindaba, 

acom- 

'(^)    Clatid.  de  raptu  Froserp. 
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acotnpaiíada  de  una  blandi^íma  fragrancia  ,  que 
exaiandcse  cor  doradas  rexas  de  sus  Jarditie^  era 
feliz  anuncio  del  gustoso  conjunto  de  sus  flores: 
¡dichoso  yo  (decía)  que  ahora  podre  con  facilidad 
gozar  recreación  tan  dulce  como  éste  sitio  ofre- 
ce !  Sucediendome  lo  que  al  Cazador  dormido, 
que  disfruta  sus  glorias  con  la  caza  ;  como  ex-» 
presa  Claudiano : : : 

Venator  defesa  thoro  cúm  memhra  reponh 
J[íens  tamen  ad  sylbas  ,  ^  sua  lustra  rédito 

luchando  conmigo  mismo  mis  deseos  por  entrar 
en  el  Palacio  ,  rindióse  á  su  eficacia  la  cortedad 
de  mi  genio ,  y  apresurándome  i  su  portada  ,  ro- 
bo'me  la  atención  una  inscripción  hermosa  ,  que 
con  doradas  Jetras  ó  caracteres,  que  imprimieroni 
en  mi  voluntad  mayor  influxo ,  explicaba  el  po- 
«ehedor  de  tan  suprema  Fabrica :  decía  asi; 

Rbdondjll^^ 
Este  Alcázar^  que  el  primor 
A  maravilla  á  elevado, 
Para  morada  á  labrado 
De  sus  gustos  el  Anior, 

Ahora  si ,  que  verdacl trámente  confusos  ba- 
ilé á  mis  deseos ,  pues  aunque  ellos  encontraron 
lo  que  apetecían ,  no  se  animaban  á  la  empresa 
de  registrar  su  fondo ,  contempUndo  ,  que  el  des* 

tino 
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tino  los  llevaba  a  ser  testigos  miseros  del  des- 
precio ,  pues  ni  aun  el  petimetre  traje  (  formal 
constitutivo  del  amante)  se  hallaba  en  mi  perso- 
na, ni  las  demás  proporciones  introductoras  pre- 
cisas del  agrado:  pero  arrestado  ya  ,  y  determi- 
nado á  ver  el  fin  á  mi  fortuna  ,  pisé  el  umbral 
apeinas,  quando  remora  de  mis  discursos  se  me 
ofreció  á  la  vista  una  Muchacha  (á  mi  parecer  co- 
mo de  ocho  á  nueve  años)  tan  gallardamente  pues- 
ta en  el  ropaje  ayroso,  que  traía,  que  para  ren- 
dir afectos  creo  le  sobraba  la  eficacia  de  sus  her- 
mosos ojos  ,  pues  con  el  ayre  de  la  ropa  arras- 
traba voluntades :  dixele: 

Hermosa  Ninfa  bella, 

Noble  del  iGieip  flor ,  del  campo  Estrella, 

Divina  Palas  ,  Vénus  amorosa,  'o:> 

Si  al  quis  tus  bellos  otos  mirar  osa  t> 

Matas  ,,.qaal  con  el  traje. 

Yo  desde  luego  á  verme  digno  ultraje 

De  tu  hermosura  espero. 

Porque  asi  moriré  por  lo  que  quiero: 

Al  oír  esta  expresión  la  Parbulita  Ninfa  con 
dulce  labio  ,  se  explico  asi:  mucho  parece  ,  Señor 
Caballero  ,  que  os  admira  el  traje  de  mi  talle, 
y  aun  parece  también  ,  que  os  arrastra  mas  el 
ayre  de  mi  ropa  que  mi  cara:  ^No  me  ha  de  ad- 
mirar ( le  dixe  yo)  si  aunque  contemplo  lo  her- 
moso del  vestido  le  dais  un  alma  tan  atractiva  al 

ro- 


VBL  Cortejo.  5^ 
ropaje  ,  que  excede  á  la  hermosura  el  movimien- 
to? Esto  (me  dixo)  se  llama  entre  nosotras  m^m^- 
jo  marcial :  Esto  es  lo  que  constituye  Damas ,  y 
esto  en  fin  es  lo  que  hay  que  aprender  entre  las 
modas  :  ^'de  qué  sirve  un  vestido  bueno  sino  se 
trata  con  marcial  manejo?  El  desenfado  en  ropa 
y  conversación  es  lo  que  nos  hace  bien  vistas, 
pues  sin  marcialidad  una  Dama  ,  es  Imagen  sin 
movimiento :  ¿y  qué  es  marcialidad  ,  Seííorita?  Le 
dixe  yo  á  mi  Ninfa  :  respondióme  :  „  Marcialidad 
„  es  hablar  con  desenfado  ,  tratar  á  todos  con  li- 
„  bertad  y  desechar  los  melindres  de  lo  honesto, 
„  que  eso  de  tender  la  ropa  hasta  el  suelo ,  ocul- 
„  tar  los  semblantes  de  las  gentes  con  el  tapado, 

exprimir  las  palabras  con  el  roxo  pudor  de  la 
„  vergüenza  ,  y  no  presentarse,  á  todas  horas  y 

tiempos  en  los  paseos  públicos  con  quatro  6 
„  cinco  Cortejantes  ,  solo  se  usaba  en  nuestras  an- 
„  tiguas  Damas  Españolas  ;  allá  quando  la  Espa- 
,,ña  estaba  cerrada  á  todo  comercio  extrangero;. 

en  el  tiempo  de  las  golillasí^  ,n  y  quando  á  la* 

novias  por  mucha  gala  se  les  sacaba  basquina 
„  de  pelo  de  Camello  :  zapato  de  cordobán  con  so- 
,5  lo  la  gala  del  picado  ,  y  manguillos  hasta  la  mu- 
5,  ñeca  ;  Damas  duendes  ,  que  sin  tener  palabras 
„  para  unos  buenos  dias  confundían  á  la  hermo- 
„  sura  sus  privilegios  :  sin  pensar  ,  ni  fatigar  sus 
5,  discursos  en  otro  éxercicio  ,  que  en  el  de  inven- 
„  tar  ardides  para  los  villetes  ;  en  aquel  tiempo  el 
„  Caballero  que  quería  ver  á  su  Dama  cacaba  To- 

j>  ros 


6  Optica 
„  ros  por  las  calles  para  darle  la  ocasión  de  la 
„  ventana,  v  bruxuiear  por  entre  vidrios  su  her- 
mosura ;  Si  Señora ,  verdad  es  eso  ( le  dixe  )  mas 
ííbora  es  preciso  también  sacarlos ,  para  que  ias 
„  Damas  se  recojan  ,  que  aunque  se  asomen  á  los 
„  balcones  y  rexas  por  fin  ya  están  algo  mas  reti- 
Ju  radas  de  los  encuentros  y  ocasiones  de  llevar  a 
j,  sus  casas  Cortejos ,  que  le  sirvan  con  el  pretex- 
„  to  de  acompaííarles  :  ^'quanto  mejor  (  prosiguió 
„  mi  NínHi  )  son  ahora  enere  nosotras  las  ricas  ba- 
„  tas  de  raso  liso  estampado  de  china  6  de  pequin 
5,  con  zagalejo  y  guarniciones  de  lo  n;)^ismo  ,  In- 
„  glesitas ,  Turquesas ,  Bostor^esas  ,  medios  totillos,- 
„  Sombreritos  i  la  turca  sobre  los  buenos  peynados 
5,  ácpelo  tendido  á  la  espalda ,  prendido  con  resor^ 
,^tes^Y  bucles  á  la  punta  ,  guarnecido  con  ga- 
sas  de  varios  colores  de  Italia  jé  Inglaterra  yy  . 
cintas  que  forman  cucardas  ,  plixxms  de  Abes^ 
truz  ó  de  acero  con  claveques  ,  d  piochas ;  ade- 
„  rezos  de  diamantes ,  esmeraldas ,  marquesinas  ^  o 
„  rubies,  corresporidientesálas  guarniciones  j  ¿z/^- 
de  encaje  ó  blonda ;  ahanicos  ázl^s  barbas 
„  del  Turco  d  Ingleses ,  bordados  d  de  china:  Fran^ 
„  cesitas  ;  cofias  de  cintas  y  otras  muy  agraciadas; 
„  delantares  de  china  ,  manguillos  de  cocineráí^ 
„  trages  á  la  turca  ,  lazos  para  cogerlos  y  para  el 
„  pecho  y  brazos ,  con  guarniciones  de  blonda  y 
„  cofias  abiertas  :  con  las  demás  menudencias  da 
„  cintas ,  trencillas ,  caramelillos ,  maneras  de  retra- 
je tos,  aderezos  de  nácar,  hevillas  de  brillantes ,  Par- 

„  la- 
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„  lamentarías  de  pelleja  f  de  cisne  y  bordadas,  Man- 
5,  tillas  de  toalla  de  mil floresi 

„  ¿No  es  ésto  mejor  qué  aquellas  gasas  antiguas, 
„  que  mas  servían  de  obscurecer  las  hermosuras, 
„  que  de  adornarlas?  x\ntes  con  el  recojimiento  pa- 
„  decían  lasmugeres  mil  engaños  por  la  falta  de 
„  noticia,  conque  se  criaban;  pero  ahora  que  va- 
„  mos  sacando  la  cara  al  mundo  ,  tratamos  gentes 
„y  nos  comerciamos  con  frequencia  y  marciali- 
5,  dad,  conocemos  los  ardides  de  los  hombres,  y 
„  aun  en  tal  disposición  los  barajamos  ,  que  aun 
„  ellos  no  se  entienden  con  nosotras :  vive  el  Co- 
„  mercio  ,  inventanse  telas  ,  discurrense  abanicos, 
,,  revuelvense  las  modas ,  y  en  fin  todo  el  orbe  so- 
„  ciable  respira ,  gusta  y  posee  las  glorias  de  la 
„  sociedad  y  de  la  hermosura  :  y  en  una  palabra, 
„  como  quiera  que  la  marcialidad  (basa  fundamen- 
„  tal  de  la  majeza)  es  hacer  cada  uno  lo  que  le  acó- 
„  moda ,  vivimos  conforme  nuestra  voluntad  ;  y  es- 
„  ta  la  disfrutamos  según  queremos ,  pues  redími- 
da  por  la  marcialidad  del  antiguo  cautiverio  res* 
„  pira  adoraciones  ,  brota  suavidades  y  nos  colma 
„  de  aquella  gloria  propia ,  que  obscureció  la  fin- 
„  gida  vergüenza  de  la  España:  ahora  con  propie- 
„  dad  podemos  decir  que  vivimos  ,  pues  no  es  vida 
„  la  que  se  pasa  en  cautiverio  :  ahora  sabemos,  que 
„  somos  naturales  Seííoras  y  legitimas  posehedo- 
„ras  de  aquella  libertad  del  albedrio  ,  conque  á 
„  nuestros  primeros  Padres  dotó  la  Divina  Omni- 
5,  potencia  5  y  siendo  nosotras  igualmente  con  los 

„  hom- 
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„  hombres  sus  legltinias  herederas  nos  ha  usurpa- 
5,  do  la  zelosa  anibkion  de  éstos  la  preciosa  he- 

rencia  de  nuestra  libertad ,  quizá  porque  con  ella, 
„  con  nuestra  agilidad  y  con  nuestra  hermosura, 

garbo ,  primor  y  aseo  no  los  despojemos  de  las 
„  comunes ,  universales  glorias  que  ahora  se  nos 
„  dedican  ,  porque  hemos  descubierto  al  mundo 
5,  nuestro  derecho  y  alegando  en  nuestro  favor  la 
„  innata  propensión  del  hombre  á  cortejarnos  pa- 
„  gamos  en  caricias ,  finezas  y  agasajos  aquel  supe- 

rior  iníluxo ,  que  nos  deben  tributar  por  leyes 
5, de  la  naturaleza:  antes  eran  los  casamientos  por 

contrato  ,  siendo  á  la  verdad  mas  bien  ajuste  de 
,5  los  intereses  ,  que  unión  de  voluntades  ;  pues 

mal  pueden  dos  sujetos  que  no  se  han  visto,  ni 
„  tratado  ,  reconciliar  tan  mutua  satisfaecion  ,  que 

en  el  trato  interior  de  los  afectos  se  hagan  éter- 
„  nos  los  carillos  :  ahora  se  ven  ,  se  desengañan,  tra-  . 

tan  y  comercian  ;  y  fondeando  cada  uno  los  ge- 

niales  interiores  del  otro  aseguran  felicidades  en 
„  lel  lazo  á  la  posteridad  :  motejannos  algunos  hy- 
„  pocritones  necios  de  resueltas  ,  descaradas ,  é  hi- 
„  jas  de  una  mala  educación,  porque  hablamos  cotí:. 
„  despejo  en  las  visitas ,  tratamos  con  farsantes  los  . 
„  estrados,  y  defendemos  con  resolución  los  aja- 
„  miemos ;  pero  valga  una  verdad ,  decidme  todos 
.,  los  que  con  sacrilega  lengua  mancháis  nuestras 
„.csdmaciones  si  este  despejo  ,  conque  nos  tratamos  . 
„.os  parece  tan  mal ,  ^-por  qué  confirmáis  de  tonta, 

mal  criada  y  simple  á  la  que  se  presenta  con  re- 

„  cogí- 


„  cogímiento  ,  usando  del  silencio  en  concurrencias, 
„  y  se  niega  al  tr^to  b  fruslería  de  vuestras  conver- 
„  saciones?  De  las  que  son  asi ,  ¿no  salís  diciendo, 
„  Jesús ,  tonta ,  ni  aun  sabe  dar  unos  buenos  dias, 
„  es  una  Dama  duende ,  ha  sido  bruta  su  crianza: 
„  ¿nó  es  esto  asi?  ¿Pues  por  que  nos  habéis  de  cul- 
„  par  el  desenfado ,  quando  tan  mal  os  parece  el  re- 
cogímiento?  En  fin  Caballero  ,  hablar  de  estas  co- 
„  sas  es  hablar  de  la  mxr ;  nuestras  antiguas  Damas 
„  Españolas ,  porque  creyeron  el  engañoso  esfinge 
„  del  vulgo  ,  y  le  temieron  ú  que  dirán  ^  vivieron 
^  recoletas  y  encerradas  ;  mortificaron  la  vivacidad 
de  sus  espíritus  con  el  silencio  ^  reduxeronse  á 
„una  vida  solitaria  y  triste,  porque  pensaron  con 
eso  evitar  murmuraciones  5  sujetaron  el  ardiente 
„  y  vivaz  fervor  de  la  jubentud ,  fingiendo  imitar 
Jas  senectudes ,  por  acreditarse  de  juiciosas  :  ris- 
tieron  toscos  sayales  ,  por  no  escandalizar  los  prc- 
tendientes ;  negáronse  al  trato  y  comunicación  coa 
„  las  gentes,  per  dar  i  entenderá  los  hombres  la 
grande  esgrima ,  en  que  se  t  ;n¡aa ;  y  finalmente 
„  abstraídas  de  toda  marcialidad  vivieron  sin  noti- 
„  gias  ,  sin  libertad  ,  sin  gusto  ,  con  encogimiento 
u  y  poquedad  :  únicamente ,  porq  /e  los  hbmbres  las- 
estimasen  por  juiciosas  y  venerasen  por  pruden- 
tes:  pero  pregunta  mi  curiosidad :  ¿por  ventura  li- 
„  braronsc  por  estos  encogimientos  y  mortificacio- 
„  nes  de  las  murmuradones  ,  malas  opiniones ,  jui- 
,iXÍos  temerarios  y  malos  tratamientos?  ¿Erigieron- 
ji'Srfes  algunas  estatuas  de  adoracbn  donde  todos 
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ofreciesen  sus  veneraciones?  ^Havo  alguna  entre 
las  mas  cartujas,  que  lograse  una  fama  común 
entre  las  gentes  sin  qué  se  le  tildase  atgun  me- 
lindfe?  No  por  cierto:  las  mismas  sinrazones  que 
„  sentimos  ahora ,  lloraron  ellas ;  la  misma  opinión 
„  tenemos  ahora  para  con  los  hombres,  que  enton- 
,^  ees :  El  vulgo  es  un  monstruo  tan  desagradecido, 
„  que  mientras  mas  esmeros  se  le  hacen  paraapla- 
„  carie,  mas  se  irrita:  empeñarse  en  ser  buenas  pa- 
„  ra  con  todos  y  es  dedicarse  á  ser  malas  para  cada 
y^xmo  de  por  sí:  es  conquistar  un  imposible  :  amar 
generahnente  es  querer  el  aborrecimiento  deto- 
dob :  hacerse  amable  de  qualesquiera  es  la  ciencia 
,jm>^jor  en  nuestra  sociedad  :  pues  coma  cantó  cier- 
,j,to  ingenio  experimentado:: 

Ra  rus  amattir  amanar  y  ut  amiris  amahilis  esto^ 
Omnibus  ,  d-  millo  vis  ut  ameris ama.. 


y,  Aquel  Arte  amandí    que  escribió  Ovidio,, 
no  es  otra  cosa ,  que  nuestra  marcialixlad ,  con 
„  ella  respiramos    y  con  ella  sin  amar  a  sujeto> 
„  determinado  nos  conseguimos  una  comua  cor- 
„  respondencia.**  . 

Señorita  (  le  dixe  á  mí  Doctora)  vaste  ya  por , 
vuestra  gracia  ,  qne  es  lastima  que  tanta  erudi- . 
cion  no  se  aproveche  en  una  Cátedra :  ^-en  tan  cor- 
ta edad  como  la  que  representáis  cabe  tanta  no- 
ticia ,  tanta  experiencia  y  tanta  agilidad?  Ya.  na. 
tienen  ios  años  que  enseñaros:  ¡O Señor  (  respoii:-i.. 
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dio  la  Niña  )  ojaiá  ,  que  fuéramos  como  los  ani- 
males ,  que  nacen  con  todo  su  instinto  y  conoci- 
miento, y  no  que  se  nos  pasa  lo  mejor  de  la  vi- 
da sin  comprehenderla!  No  se  admire  Vm.  de  mi 
conversación  y  conocimiento  en  el  asunto  ,  que 
si  trat^  á  otras  de  mi  edad,  me  hallara  en  todas 
cosas  muy  novicia :  el  tiempo  es  otro  muy  dis- 
tinto del  antiguo  j  mis  Compañeritas  están  ya  muy 
versadas  en  Cortejos ,  y  yo  ha  mas  de  seis  nieses, 
<jue  á  algunos  Cortejantes  les  hago  cara  :  y  aun  sí 
quiero  para  quando  tenga  la  prevenida  edad  por 
el  derecho  tengo  ofrecida  cierta  palabra ,  en  que 
aseguro  un  buen  casamiento  ;  pero  pienso  diver- 
tirme hasta  los  treinta  años  por  no  cautivarme  tan 
presto  á  la  sugecion  del  Matrimonio.  Vm.  pase 
adelante ,  y  verá  en  este  Alcázar  primores  de  \% 
sociedad  y  del  Cortejo,  que  no  le  faltará  Dama 
á  quien  atender. 


ATRIO 


ATRIO  PRIMERO 

DEL  PALACIO. 
P 

V^omo  el  que  sale  de  un  pesadísimo  letargo, 
y:  abriendo  los  «ojos  le  aviva  las  especies  el  cono- 
dmieato ,  y  con  la  extrañeza  y  novedad  de  los 
objetos  que  registra  ,  aun  ignora  mas  lo  que  ha 
pasado  :  asi  del  encantador  labio  de  mi  Ninfa  ,  sus- 
pendido el  movimiento  quedaron  embargadas  mis 
potencias,  admiradas  de  su  eloquencia,  y  confun- 
didasv  de  ver  t^n  ágil  para  discurrir  ,  á  quien  le 
faltaban  años  para  comprehender  :  ¿Qué  nuevo^ 
clima  ,  d  país  es  esté?  (decia  yo  á  mis  solas)  ¿don- 
de tan  adelantada  la  naturaleza  perfecciona  en  tan 
breves  años  tan  lucidos  diamantes  en  discursos, 
que  aun  siendo  tiempo  de  que  el  entendimiento 
duerma  ,  encuentra  agilidad  ,  que  le  despierte? 
jPéro  d  malicia  de  las  gentes!  ¡Tu  eres  la  qué  has 
anticipado  el  orden  natural  por  reynar  con  mas 
vasallos  absoluta  en  el  imperio  infiel  de  tu  pro- 
tervidad! 

Pi&é  apenas  el  atrio  primero  del  Palacio  ,  quain- 
do  me  vi  precisado  á  volverme  á  mi  Doctora  Nin- 
ía,por  no  encontraren  él  persona  alguna  ,  ni  me- 
OlilTA  nos 
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nos  puerta  abierta  por  donde  foíidear  el  edificio, 
y  viéndola ;  pregúntele  por  la  entrada  ó  por  suje- 
to, que  me  conduxera  ,  pues  todo  lo  habia  adver- 
tido cerrado ,  y  solitario  :  Sonrióse  con  chulada 
mas  que  mediana  ,  y  me  dixo :  Seííor  mió ,  no  es 
Vmd.  el  primero  á  quien  le  suceden  iguales  confu-' 
sienes  en  este  Alcázar  ;  pues  aunque  advierto, 
que  Vmd,  es  sujeto  de  bastantes  luces  para  intro- 
ducirse en  la  morada  del  Amor  ,  y  en  la  escuela 
practica  del  Cortejo  ,  es  menester  un  rara  cono- 
cimiento, porque  en  ellas ,  aunque  son  físicos  los 
objetos  penden  de  inteligencia  metafísica;  y  asi  yo 
le  daré  á  Vmd.  el  que  necesita: 

Llamo  en  la  puerta  de  un  aposento  mi  pulí- 
daNinfa  ,  y  se  dexd  ver  un  Personaje  de  agrada- 
ble aspecto  y  sagaz  semblante  ,  y  le  dixo  :  Vmd, 
que  es  el  ins;enio  de  esta  fabrica  dirija  á  este  Caba- 
llero por  donde  guste ,  pues  su  buen  modo  mere- 
ce la  asistencia ,  que  yo  me  vuelvo  á  mi  destino?, 
y  volviendo  la  espalda  me  dcxd  encargado  al  re- 
ferido Pedagogo;  asv  on  3íJ}í  ogHt^b  iriclí. 
r  Saludóme  cortesmenfe  m?  Ingeniero,  y- yo  le 
pregunté  su  nombre  por  hablarle  con  mejor  acier- 
to, dixome  :  yo  soy  el  Entendimiento ,  y  he  sido  eí 
artífice  de  este  Palacio  :  pero  habiéndole  labrado 
para  una  justa  y  honesta  recreación  del  Amor  per- 
mitido,  según  las  leyes  naturales  y  Divinas ,  la  ma- 
licia de  las  gentes,  y  en  su  nombre  el  poderoso 
Agente  de  la  marcialidad  han  abusado  del  insíkü- 

to 
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tp ,  y  se  han  pasado  á  hacerla  asamblea  de  los  vi- 
cios ,  teatro  público  de  la  libertad,  y  en  una  pala- 
bra Sinagoga  política  ,  donde  con  pretexto  de  re-^^, 
creo  se  tratan  las  graves  materias  déla  disolución.'^ 
Yo  vivo  en  ese  quarto  abandonado  de  esas  gentes, 
Y  i  poder  retirarme  de  esta  habitación  me  ausenta- 
ra á  bien  remotas  distancias ;  pero  por  ser  yo  el 
Amor  ,  que  en  este  Palacio  he  colocado  tuto'r  for- 
zoso por  la  naturaleza  ,  no  puedo  faltar  un  instante 
de  este  sitio  ,  y  como  ya  desobediente  a  mis  conse- 
jos por  estar  embriagado  en  otros  vicios ,  no  se  su- 
jeta á  correpciones ,  refreno  lo  que  puedo  ,  y  reti- 
rado en  el  quarto,  vivo  apartado  del  ignorante  bu- 
llicio de  ese  Alcázar:  Vmd.  tome  mi  consejo  ,  y 
no  se  iriterne  mucho  en  el  comeicio  de  estas  gen- 
tes j  mire  que  es  un  aromático  halago  que  adormé- 
celos sentidos ,  y  asaltando  la  plaza  de  la  razón, 
insulta  los  honrosos  pririlegios  de  la  raciona- 
lidad, 

Ácompaííado  de  Vmd.  ( le  dixe  á  mi  director) 
no  habrá  riesgo  que  no  ven?a ,  ni  peligro  que  no 
salve.  No  se  lie  Vmd,  (replicóme  )  que  una  vez 
que  el  engaíío  convenza  su  voluntad ,  e  introduz- 
ca un  eficaz  corisentimiento  ,  no  puedo  yo  con 
todo  el  resto  de  mis  luces  evitar  el  abandono  de 
mi  persona.  Pero  si  Vmd.  quiere  registrar  con- 
migo todo  el  fondo  estando  del  peligro  retira- 
do ,  he  inventado  una  Máquina  ,  que  vulgar- 
meiite  llaman  Opica ,  por  donde  se  puede  ver- 
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lo  todo  sin  llegar  al  físico  trato  de  las  gentes.  S¡ 
Señor ,  le  dixe ,  eso  convieíie  con  mi  genio  :  pues 
venga  Vmd.  y  cuidado  con  no  engreírse  con  las 
glorias  que  se  aparentaren  ^  pues  esta  es  solo  una 
demontracion  del  entendimiento  ;  y  agradezca* 
me  Vmd.  este  favor ,  que  no  con  todos  me  ma- 
nifiesto tan  amigo. 


JJtis  UhXih 
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¡  y/ué  apacible  se  le  hace  el  camino  al  cazador, 
que  arrastrado  de  su  afición  penetra  el  bos- 
que ,  mayormente  quandod)n  experimentadas  con- 
jeturas brinda  á  su  deseo  el  gusto  de  abundantes 
presas!  ¡Con  gue  aíabil¡44d  ,  y  complacencia  la 
presa  TortoliUá^j^  corla  el  ayre  í>dr  pagar  con  ace- 
leraciones adelantadas  júbilos  al  consorte!  ¡Y  con 
quantas  eficacias  interiores ,  que  mas  estimulan  la 
paciencia ,  que  la  alivian  ,  camina  el  sediento  al 
manantial  imaginado!  Asi  yo  volando  en  alas  de 
mi  fantasía  ,  y  acelerado  el  ruelo  los  deseos  de 
fondear  el  amoroso  encanto  del  Palacio  ,  pisaba 
gustoso  sus  estancias  j  instaban  eficaces  mis  aficio- 
nes é  insultaban  á  mis  gustos  las  tardanzas  de  sus 
complacencias. 

Guiado  pues  de  mi  entendido  agente  pasé  di- 
ferentes piezas  del  Palacio  hasta  depositarme  en 
una  bella  quadra  }  cuyas  altas  paredes  adorriabsi 
inmensidad  d^e  lienzos ,  en  quienes  los  pinceles  mas 
subtiles  dibuxaron  aquellas  especiosas  fábulas,  que 
las  metamorfosis  de  Ovidio  tan  al  vivo  nos  repre- 
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seíitan,y  coloco  allí  el  entendimiento  para  expec- 
táculos  proemiales  del  amoroso  afán  de  los  mor- 
tales. 

Ocupaba  todo  su  principal  testero  un  espejo 
hermosísimo ,  ante  quien  sobre  pedestal  garboso 
en  forraa  d^lylril  d  ;de  custodia  se  levantaba  ya 
hermoso  Microps^opio  ,  lieiiando  todo  su  espacio- 
so intermedio  multitud  de  bastidores ,  que  repre- 
sentando directamente  suá,  figuras  al  espejo  ,  y  é$te 
reflexándolas  al  brillatite  abultador  cristal  que  le 
precedía  ,  ofrecían  á  la  vista  los  interiores  fondos 
de  sus  geroglificas  pinturas. 

Acerqúese  Vmd.  me  dixo  mi  sabio  agente  ,  y 
sentado  en  éste  regalado  taburete  se  informará  de 
los  secretos  de  esta  máquina  ;  conociendo  por  esta 
ingeniosa  expeculativa  ios  peligros  evidentes  da 
practica, 


C  BAS- 
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,P  R  E  TE  NSION  ■  T  P  RINCIPIO 

j^,Js^entado  pues  en  un  sillón  hermoso  aplique  h 
vista  al  brilianrigimo  cristal ,  y  moviendo  mí  com- 

.  pañero  agente  la  basta  máquina  de  aquellos  basti- 
dores, se  me  ofreció  á  los  ojos  un  admirable  ob- 

.  jeto :  ¡  Qué  hermoso  país  (  le  dixe  )  es  éste  que  es- 
toy viendo!  Advierta  Vmd.  sus  expecialidades  (me 
advirtió  mi  compañero)  que  yo  luego  le  explicaré 
sus  circunstancias 

Allí  (  dixe  )  hay  un  hermoso  paseo  de  arbole- 
das muy  espesas  y  crecidas  con  abundantes  fuen- 
tes ,  multitud  de  flores,  y  numeroso  acompaña- 
miento de  Damas  y  Galanes ,  que  sentados  unos 
al  fresco  salpicadero  de  los  cristales  ,  gozan  el 
dulce  recréo  de  sus  amenidades  ;  y  otros  pasean- 
do por  su^  calles  divierten  con  la  variedad  sus  afi- 
ciones ;  allí  veo  dos  galanes  petimetres  siendo  bra- 
ceros de  unas  Damas  ,  que  con  ricas  puntas  en  los 
mantos  ,  buenas  cofias  de  bJondinas  ,  y  mejores 
reloxcs  en  la  cin  nrii  van  robando  curiosidades,  y 
llevándose  la  gaia  de  las  gentes. 
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AI  Otro  lado  advierto  ua  embozado  majo  en 
su  montera  ,  que  al  pasar  una  tapada  Dama  un 
arroyuelo  le  ofrece  el  brazo ,  y  ella  con  un  me- 
lindre despejado  le  da  una  mano  ,  y  con  la  otra 
recógese  la  falda  por  no  mancharse ,  ó  lo  cjue  se- 
rá mas  cierto ,  por  descubrir  la  rica  jnedia  blati- 
ca  ,  y  la  hevilla  de  brillantes  de  su  pie. 

Ál  otro  lado  en  un  esmeraldado  margen  de 
un  arroyo  miro  sentada  una  pulida  Dama,  que 
si  bien  reparo  por  entre  las  celosias  del  abanico 
corresponde  la  conversación  muda  de  las  serías  y 
guiños  con  cierto  petimetre ,  que  no  muy  lexos 
sentado  en  una  piedra  le  hace  diferentes  adema- 
nes y  visajes  ,  y  asi  que  acaba  se  aplica  á  los 
ojos  una  brujulilla  para  atisvar  los  de  la  Ninfa. 
AHÍ  también  junto  al  hermoso  manantial  de  cris- 
talina fuente  va  á  coger  agua  en  delicado  barro 
otra  Madama,  y  por  haber  dificultad  en  ello  sin 
mojarse  se  brinda  á  la  diligencia  otro  gakn,  que 
al  paso  lo  advertía  ,  sacando  antes  de  la  faltri- 
quera un  pafíuelo  de  dulces ,  que  le  presenta  an- 
tes de  la  bebida ;  Por  una  excusada  calle  del  paseo 
van  por  aquel  lado  dos  tapadas  seguidas  con  cuidado 
de  un  majito  ^  haciendo  con  fingidas  toses  ei  ade- 
mán de  que  le  esperen  :  Pero  nada  me  gusta  mas 
de  la  pintura  toda,  que  aquel  corro  de  Damas, 
y  galanes  que  á  los  compases  de  un  Violin  ,  y 
Flauta  trabesera  están  gozando  de  sus  recreacio- 
nes en  una  contradanza  ;  ¡qué  enlaces  hacen  tan 
bellos  con  las  manos!  ¡como  se  rien!  ¡como  se 

di- 
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divierten!  Sin  duda  es  de  mucha  diversión  seme- 
jante bayle  ;  Si  Señor  (  me  respondió  mi  Persona- 
je )  ^-nd  se  han  de  divertir  sino  hay  lance  mas  fino 
para  entablar  qualquier  Cortejo  ,  que  el  ordenado 
desorden  de  esa  danza?  Allí  hay  la  chanza ,  con- 
versaciones quantas  quieren ,  manoseo  de  brazos 
y  de  manos ,  y  el  que  es  curioso ,  y  diestro  ea 
los  Cortejos  en  el  bolsillo  leva  su  librito  de  con- 
tradanzas ,  inventa  figuras  especiales ,  y  con  ellas 
s€  brinda  á  las  Madamas  para  quando  en  sus  ca- 
sas tengan  otras  funciones  ,  en  las  que  se  enta- 
blan con  facilidad,  y  disfrutan  su  Cortejo  á  sa- 
tisfacción. 

Raros  ardides,  dixe  yo,  inventan  estas  gen- 
íes  :  Pues  no  es  eso  solo  ,  me  dixo  mi  maestro, 
todos  esos  galanes  y  Madamas ,  que  salen  al  pa- 
seo ,  y  Vmd.  ha  ido  registrando  se  van  valien- 
do de  esas  ocasiones  para  lo  mismo :  y  asi  es  má- 
xima corriente  entre  las  Damas  para  lograr  Cor- 
nejos la  pública  diversión  de  los  paseos  ;  porque 
como  Vmd,  vé  se  están  á  cada  paso  brindando 
las  ocask)nes ;  ^-péro  quantos  y  quantas  de  las  que 
hay  se  vén  tan  divertidas  les  pesará  después?  ^Mas 
esto  es  para  otro  lugar,  ahora  vea  Vmd  si  tiene 
que  advertir  otra  cosa  en  este  lienzo?  Si  Seííor^y 
mucho  :  porque  ya  impuesto  en  la  malicia  rñe 
sospecho  no  sé  que  cosa  de  un  Galán  y  de  una 
Dama  de  los  de  la  contradanza ,  que  habiéndose 
acabado  la  función  la  sigue^  cortejando  hasta  su 
casa  ,  tan  tiernameate  rendido ,  y  con  tantas  señas 

de 
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de  enamorado  ,  y  ella  con  tan  dulces  palabras 
instándole  á  que  la  acompañe  ,  y  sintiendo  la  for- 
zosa ausencia  ,  que  exceden  en  la  fineza  á  Siquis 
y  Cupido  :  Pues  esos  dos  que  Vmd.  ha  reparado, 
han  de  ser  siempre  en  todos  los  espectáculos  de 
esta  máquina  el  principal  objeto ,  que  descifre  las 
edades  ,  glorias  y  penas  del  Cortejo  ;  véalos  Vmd. 
bien  no  se  despinten  en  otras  ocasiones. 

Ahora  bien  ;  sirva  de  Sermo»  ,  yá  que  ha  ser-? 
vido  de  recreación  ese  pintado  lienzo :  seré  bre-, 
ve ,  Vmd.  no  se  disguste  ,  Amigo  mió. 

Quien  viere  sin  especial  reflexá  la  conc«rren- 
cia  bella  de  un  paseo  de  todas  gentes,  la  ame- 
nidad de  un  espacioso  campo  ,  la  frescura  de  sus 
arroyos ,  los  cristalinos  salpicaderos  de  las  fuen- 
tes y  la  variedad  hermosa  de  todo  su  conjunto: 
dará  que  es  la  gloria  acrisolada  de  la  sociedad; 
pero  quien  viere  ,  que  abusando  las  gentes  de  lo 
juicioso ,  concertado  y  efectos  de  una  buena  edu- 
cación desatan  los  diques  á  sus  pasiones  ,  y  ha- 
cen alarde  de  tener  en  publico  sus  galanteos  (ha- 
ciendo propiamente  gala  del  Sanveoito )  es  pre- 
ciso ,  que  confiese ,  que  convierten  en  irracional ,  y 
bruto  el  orbe  sociable  de  la  razón  ,  y  raciona- 
lidad :  y  sino  á  los  efectos  del  paseo. 

^•Quántas  casadas  tienea  desazones  graves  en 
sus  casas  con  sus  Maridos,  por  que  estos  las  es- 
tuvieron viendo  divertirse  en  conversaciones  con 
quienes  ellos  no  gustaban? 

(Quántos  hijos  de  familia ,  por  qué  envelesa- 

dos 
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dos  en  Cortejos  no  llegaron  á  las  casas  de  sus  Pa- 
dres á  la  hora  acostumbrada  padecen  las  riñas 
del  enojo? 

^•Quántas  mocitas  niñas  entablan  chichisveos 
de  malas  consequ encías? 

¡Ha!  \y  como  se  conoce  ,  que  huyen  estas 
gentes  de  mis  avisos! 

Señor  (le  dixe  yo  á  mi  compañero)  Vmd.  no 
se  apasione,  y  tnirc,  que  eso  es  predicar  en  un 
desierto,  pues  no  tiene  mas  auditorio  que  el  mió, 
y  en  mi  no  hay  esas  cosas :  dice  Vmd.  bien,  mé 
replico)  pues  siempre  los  avisos  del  entendimien- 
to son  sentencias  predicadas  en  desierto:  pasemos 
^delante  y  atienda  Vmd.  á  lo  siguiente. 
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y  finezas  de  su  correspondiencia. 

I  lermoso  esta  tambieii  aqueste  lienzo  :  ciertaL-» 
mente  ^  que  tiene  Vmd.  utl  gusto  delicado  en  es- 
ta obra  (le  dixeyo  á  mi  Personaje)  ^Qué  vé  Vmd. 
pn  él  de  lo  que  hemos  referido  me  replicóel  en- 
tendimiento? Amigo  ,  le  dixe  yo  :  aquí  lo  que  se 
manifiesta  es  un  Salón  hermoso^  ricamente  ador- 
nado de  pinturas ,  bellos  espejos ,  hermosas  cor7 
pucopias  iluminadas  ^  , y,  todo  íleíiq  de  Damas  y 
galanes,  y  en  el.textero  esta  setitada,aqueHa  Nin- 
fa del  bastidor  antecedente ,  que  baylaba  ía  con- 
tradanza, y  Vmd,  me  dixo  ,  que  no, se  me  olví- 
dase: ¡Qtié  hermosa  está!  ¡Gr<i,ji  peynado  ti<-ncí 
¡De  buena  gana  me  senura  yc>  ^.fM .  lado-a  dyír- 
le  un  rato  d^  consrersacion  !  P¿ro  tate  :  que  ya  en- 
tra por  la  puerta  aquel  mancebo  que  U  corteja- 
ba, y  no  es  cosa  exponerme  yo  á  un  bochan  o: 
j Jesús ,  qué  rendimientos  ,  que  entra  haciendo» 

¡Qué 
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¡Qué  cortesías  i  la  francesa!  ¡Qué  pqynado  de 
tanto  rizo!  ¡Quánta  campanilla  le  cuelga  del  re- 
lox!  Que  cuto  verde ,  cbupilla  corta  ,  blanca  me- 
dia calada  en  los  quadrados  ,  zapato  delicado  y 
hevillas  tan  brillantes!  Ea ,  que  biene  el  mozo  he- 
cho un  Adonis :  Pero  Amigo  ,  aun  no  acabo  de 
hacer  su  cortés  razonamiento,  quando  la  tal 
dama  lo  llama  hacia  el  estrado  haciéndole  lugar" 
para  el  asiento  junto  á  ella  misma :  zape  amigo,  ¡si 
yo  me  hubiera  sentado!  Hubiera  ahora  aquello 
de  Vmdy  perdone  ,  que  á  este  Caballero  tenemos 
especial  obligación  de  atenderle  ,  y  no  s$  puede 
hacer  otra  cosa ,  y  es  preciso  darle  el  principal 
lugar  :  Y  que  yo  teniendo  tal  vez  al  otro  lado 
Alguna  I¡)ama  duende  ,  6  vieja  remilgada  me  vie- 
ra precisado  en  tal  silencio  á  levantarme  taa  boni- 
to, y  agraciado  á  mi  curiosidad  :  bueno  está  lo 
hecho  ,  y  donde  no  te  llaman  no  te  metas  :  pero 
ya  entran  el  refresco  en  la  visita  (como  que  en  la 
venida  del  mocito  estaba  detenido  )  y  la  niña  ape- 
nas come  de  su  dulce  ,  pues  todo  lo  reparte  en 
las  finezas  que  le  da  con  su  propia  mano  :  ea^ 
aquello  está  muy  derretido :  valientemente  tienen 
negocios  de  secreto ,  pues  se  los  hablan  tan  que- 
ditos  al  oído  ,  que  no  se  entiende  mas  que  el  ade- 
mán del  acercarse :  Ya  comienzan  los  músicos  á 
tocar  los  instrumentos  :  lo  eligen  bastonero ,  y 
como  está  en  su  mano,  se  reserba  á  baylar  con 
la  Señora :  pero  yá  salen  á  una  contradanza  ,  y 
van  decompañeros  \  ¡qué  bien  la  baylanl  ¡  Y  qué 
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bellamente  se  divierten!  Mas  yá  parece  se  cansa- 
ron y  la  dexan  sentándose  como  antes ;  pide  agua 
el  tal  Caballerito  ,  porque  está  rendido  ,  y  ella  lo 
repugna  riñendole  el  poco  cuidado  de  su  salud, 
y  manda  á  una  criada  le  traigan  un  vaso  de  vi- 
no con  un  vizcochode  canela:  ydiceVmd.  que 
es  el  Cortejo  malo,  Señor  Entendimiento?  ^-Pucs 
hay  vida  como  ella  en  todo  el  mundo?  Mire  Vmd. 
el  desvelo  de  aquella  niíía,  y  lo  que  cuida  a  su 
majito  :  no  le  hace  (dixo  mi  maestro)  téngale  Vmd, 
lástima  á  ese  pobre  mozo  :  ^-lástima  ?  Replique 
yo:  envidia  es  lo  que  le  tengo:  ^-pues  digo  ;  esto  de 
ser  querido ,  atendido  y  regalado  siempre  no  ha 
sido  apetecido?  Luego  lo  verá  Vmd.  me  dixo  mi 
maestro:  prosiga  Vaid.  viendo  el  teatro,  y  coa 
atención  registré  lo  polixo :  proseguí  viendo  mis 
Cortejos ,  que  absortos  de  su  dicha  disfrutaban  la^ 
glorias  de  tratarse  ;  y  de  lo  que  conversaban  oí, 
que  le  decia  el  petrimetre  á  la  majita :  „  V<tlga- 
„  me  Dios  Señora ,  aun  no  creo  la  dicha  que  po- 
„  séo:^Quiéa  me  dixera  á  mí  ventura  scmejanteí 
„  Y  mas  si  logro  que  Vmd.  no  me  sea  ingrata, 
„  siéndome  mudable  :  á  Vmd.  le  dexo  toda  la  di- 
„  reccion  de  mí  Cortejo  :  Vmd.  impóngame  las 
„  leyes  que  gustase  ,  que  yo  siempre  seré  su 
„  servidor. 

„  Crea  Vmd.  (decia  la  Señora)  que  aun  no  sé 
como  se  ha  trazado  esta  ventura  ,  pues  jamás 
„  me  ha  correspondido  sujeto  que  yo  quiera  ;  y 
„  ya  que  Vmd.  quiere  saber  mi  gusto  ,  porque  vea 

D  ,,le 


s6  Optica 
„  le  trato  con  toda  satisfacción  ^  le  diré  á  Vmd.  en 
„  lo  que  mas  lo  teng  o: 

Primeramente  Vmd.  no  tiene  de  hablar  con 
„  otra  que  conmigo ,  aun  quando  yo  no  esté  presen- 
„te:  Vmd.  á  de  venir  por  las  mañanas  á  tomar 
„  conmigo  chocolate  ^  y  tal  vez  á  abrocharme  la 
„  cotilla :  lo  mismo  por  las  tardes  pata  sacarme  á 

los  paséos :  de  noche  gusto  yo  de  jugar  un  me- 
„  diaídr  ^  d  una  malilla  ^  Vmd.  será  mi  compañe- 
5,  ro:si  acaso  se  le  ofrece  á  Vmd.  asistir  á  otras 
„  concurrencias  d  visitas  ha  de  tener  primero  mi 
„  permiso  ,  y  tomarme  licencia:  Vmd.  há  de  pfd- 
j,  veherme  de  las  flores  exquisitas  que  dé  el  tiem- 

po  ^  pues  gusto  mucho  yo  de  olores  ^  é  indagar-- 
„  me  las  modas  de  la  Corte  para  vestirme  yo  á  la 
I,  rigorosa*,  y  para  ello  ha  de  tener  Vmd.  un  Agetí- 

te  de  buen  gusto  >  que  sepa  con  destreza  bien  Id 
j,  que  se  estila ;  y  que  no  omita  paso  ^  rii  diligeñ- 
„  cia  alguna  á  fin  de  que  siempre  qüe  Uegtie  aba- 
„  nicd  extrangero  ,  d  cofia  de  nueva  invención  la 
)j  Cemita  incontinenti  para  presentarme  de  las  pri^ 
^,  meras  en  la  moda  ^  pues  luego  qtié  se  extien^ 

de  la  noticia ,  no  se  aprecian  por  comunes  és-* 
^,  tas  cosas :  también  es  preciso ,  que  en  m¡  dia^ 
„  y  en  el  de  Vmd.  estrene  siempre  una  buena  ba- 
5)  ta  con  todos  sus  cabos  correspondientes ,  de  la 

tela  que  vea  el  comisionado  dé  la  Corte  ,  que 

está  en  primera  estimación  entre  las  Ducas  :  y 
),  aunque  yo  no  soy  muger  de  las  vulgares  ^  que 

ajustan  con  sus  Cortejos  un  estipendio  mensual 
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„  para  alfileres  (  que  son  aquellos  filetes  de  la  ma- 

geza  ,  al  parecer  inútiles  5  pero  indispensables 
„  al  todo  ,  en  que  consiste  nos  tengan  por  modis- 
„  tas)  quiero  advertir  á  Vmd.  que  el  diario  ob- 
„  sequio  de  un  Palco  de  temporada  en  la  Cojiie- 
„  dia  no  lo  puedo  dispensar  ;  como  también  un 

asentillo  en  la  cazuela  ,  para  quando  por  gene-* 
„  ro  de  desenfado  me  de  gana  de  irme  tapada  á 

escuchar  quatro  conversaciones  de  amiguitas,  que 
„  alli  traman  sus  enjuagues  con  libertad  ;  o  para 
„  disimulo  de  sí  muere  algún  pariente  mió  ,  y  no 
„  puedo  presentarme  al  público  ;  pues  bien  sabe 
„  Vmd.  que  aunque  sea  un  pficialito  de  Platero 
,,paga  para  su  moza  en  la  cazuela  su  asentillo. 
„  Peluquero  asalariado  ,  coche  prebenido  y  tienda 
„  á  donde  pueda  librar  las  cintas,  blondas ,  y  demás 
^  menudencias  precisas  á  mi  adorno ,  tengo  por 
„  ocioso  el  avisarlo  va  Vmd,  pues  este  es  uti  esti- 
^,  lo  tan  corriente  ,  que  no  hay  sujeto  que  lo  ig- 
„nore:y  cuidado,  que  si  por  desgracia  yo  ca- 
„  yese  enferma,  nadie  hade  estará  mi  lado  para 
„  subministrarme  medicinas  sino  Vmd,  :  y  enton- 
„  ees ,  como  en  los  demás  tiernpos  ha  de  comi- 
„  sionar  un  criado  hábil,  y  de  confianza  para  sus 
„  negocios  ,  pues  Vmd.  no  paede  fa  Itar  de  mi 
„  asistencia. 

„  Quanto  Vmd,  me  mande  (dixo  el  tal  majito) 
„  haré  yo  gustoso  ,  pues  toda  mi  felicidad  estriba 
„  en  mantener  yo  favorable  el  agrado  de  Vmd.  Ea 
„  pues  cuidado  con  lo  dicho:  (dixo  lamajita)  y  el 

„  Ga- 
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^,  Galán  respondióle:  no  habrá  falta." 

¡Zape ,  Señor  Maestro  ,  le  dixe  yo  al  Entendi- 
miento, qué  paulina  ó  carta  de  excomunión  le  ha 
relatado  la  Señorita  en  un  instante!  ^Qué  caudal  ha 
de  bastar  á  tal  obsequio?  qué  paciencia  ha  de 
sufrir  tanta  locura?  Ya  digo,  qué  son  insufribles 
los  Cortejos :  haya  tonto  ,  que  quiera  esclavizarse 
de  este  modo?  ¡Qué  sugete  á  sus  hijos  la  muy 
Señora  mia  !  ¡Qué  bonito  era  yo  para  guardar  la 
letanía  de  su  gusto!  ^-Digole  á  Vmd.  que  me  van 
dasazonando  los  Cortejos.  ^Pués  nd  decía  Vmd. 
que  ios  apetecía?  Me  dixo  mi  ingeniero:  si  Señor, 
respondile ;  pero  yo  queria  lo  estimado  sin  las  pen- 
siones de  lo  esclavo  ,  y  riesgos  de  mi  salud  y  con- 
ciencia. 

Eso,  amigo  (replicóme)  no  puede  ser  entre  las 
Damas:  aun  lo  que  Vmd.  ha  oído  no  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  después  se  agrega  ;  pues  eso 
no  es  mas  que  una  leve  insinuación  de  su  gusto,  co- 
mo previa  disposición  de  lo  que  siga :  ¿Pues  qué 
(respondí  yo)  aun  le  quedan  adiciones  á  esta  Da- 
ma á  la  arenga  que  ha  hechado  en  su  romance? 
^Tiene  segunda  parte  este  corrido? 

Si  Señor  (me  dixo)  y  aun  es  mas  lastimosa.Pues 
reniego  del  Cortejo  (dixe  al  punto)  y  reniego  tam- 
bién del  que  se  ajusta  á  tantas  leyes ;  pero  heche 
Vmd.  otro  bastidor,  á  rer  si  encuentro  yo  mas  gus- 
to que  en  aqueste. 
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ZELOSAS  RIÑAS   BEL  CORTEJO, 
y  sus  satisfacciones. 

A 

jTjLpenas  liiovid  el  Entendimiento  el  teclado  es- 
pecial de  aquellos  bastidores,  quando  se  me  pre- 
sento el  agradable  objeto  de  otro  bellísimo  con- 
clabe  de  Damas  y  Galanes ,  hermosamente  pues-^ 
tas  y  gallardamente  rendidos,  Salón  hermoso  ,  dig- 
no de  semejante  concurrencia ,  y  concurrencia  tal, 
que  se  le  representó  á  mi  memoria  teatro  grabe 
de  opositoras  hermosuras ,  veremos  si  se  presenta 
en  el  algún  gracioso  París  ,  que  disuelva  las  du- 
das de  lo  hermoso  con  el  precioso  don  de  sus  man- 
zanas. 

Hermosa  con  estremo  (le  dixe  á  mi  Ingeniero) 
está  la  vista  de  este  lienzo ;  pero  reparo ,  que  no 
diviso  entre  sus  Damas  y  Galanes  aquella  Siquis 
bella  de  aquel  tierno  cupido  de  otras  veces :  <Qué 
es  esto?  ^Les  ha  enfadado  acaso  mi  escrutinio  ó 

han 
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han  sabido ,  que  les  rondo  yo  sus  aventurasíPe- 
ro  nada  de  esto  es:  porque  á  la  puerta  de  la  Sala 
se  asoma  mi  Don  Lindo  ,  saluda  á  las  Señoras ,  y 
no  viendo  á  su  majita  en  el  estrado  no  sabe  qual 
asiento  tomará  ,  entretiene  lo  posible  en  saludar  á 
otros  amigos ,  y  al  fin  viéndolo  todos  sin  sentarse 
le  ofrece  otra  Madama  con  su  asiento  ,  y  le  hace  lu- 
gar junto  su  lado :  bien  quisiera  el  tal  Caballerito 
no  admitir  aquel  convite,  mas  viéndose  sin  lugar 
alguno  en  el  estrado  ,  parecióle  bochornoso  man- 
tenerse sin  sentarse  ,  y  desairar  aquella  Dama:  Sen- 
tóse en  fin  ,  y  con  bastante  ^usto  por  no  desagra- 
dar su  Doris  bella  :  pero  válgate  Dios ,  y  que  pres- 
to que  viene  la  majita  :  levantase  el  mancebo  á 
hacerle  su  cumplido  ,  y  ella  muy  mesurada  solici- 
ta retirada  le  hagan  lugar  otras  amigas :  aqui  fue 
Troya :  ¡Con  qué  ayre  se  sienta  la  Señora!  ¡  Y  con 
qué  terciana  tirita  el  pobre  petrimetre  !  ¡Qué 
de  bochornos  le  suben  á  la  Ninfa!  ¡Y  qué  ojeras 
mortales  descubre  el  pobre  mozo!  El  clavados  los 
ojos  en  su  Dama,  y  ella  huyendo  la  vista  de  su 
majo  :  A  Dios  Cortejo  :  esto  se  acabo  ya:  Requies- 
cat  ¡n  pace  lal  fineza :  „  Hombre  (decia  yo  á  mis 
\y  solas  viendo  estas  seriedades )  levántate  de  esa 
„  silla,  y  ponte  en  lo  mas  ancho  de  la  calle,  que 
,ílos  vizcochos  tiernos  que  has  comido  se  han 
„  vuelto  pan  de  perro  :  no  creo  ,  que  en  el  estra- 
„  do  alguno  te  conoce ,  pues  estás  tan  descono- 
„  cido  ,  que  ni  aun  te  ha  visto  la  niña  de  tus  ojos: 
,/¿Si  vergüenza  tienes  á  qué  «esperas?  Ojos  que 

r  '  no 
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„  no  ven  corazón  no  quiebran  :  y  mas  vale  qui- 
„tarse  de  . la  vista  ,  que  no  servir  de  plantón  en 
„  un  estrado. 

¡Maso  placeres  de  la  correspondencia  ,  quati- 
tos  desvelos  que  te  aguardan!  ^'Que  es  esto ,  Señor 
Entendimiento?  Dixe  yo :  ^Cdmo  tan  presto  en  es- 
tos dos  amantes  se  han  convertido  en  amarguras 
sus  delicias?  Eso  no  vale  nada ,  me  respondió,  Vmd. 
no  haga  algún  caso  de  esas  riiias  ,  porque  eso 
quandomas,y  mucho  será  hijo  de  alguna  fríole- 
rilla,  y  esa  furia  aparente  de  la  Dam.a  vendrá  á 
reducirse  luego  á  alguna  niñería ,  y  esa  empon- 
zoñada nube  de  furores  sé  desVaratará  muy  pres- 
to al  ayre  de  algunas  palabras  amorosas  :  no  ve 
Vmd.  (jue  como  yo  no  asisto  á  sus  amores  ,  y 
óbrari  sin  tnis  avisos  ,  es  preciso  ,  que  qualquier 
leve  impresión  de  sus  imaginaciones  les  ofusque 
las  luces  de  sus  discursos» 

Dice  Vmd.  bien  (  le  dixe  yo)  y  voviendo  loá 
ojos  al  estrado  vi  á  mi  majito  levantarse  de  su, 
asiento  j  y  girando  hacia  su  Ninfa  bella  ,  doblan- 
do una  rodilla  ,  y  sacando  de  uri  ojal  de  la  casa^ 
ca  una  hermosa  rosa  que  traía ,  se  la  presento  á  la 
Señorita ,  mas  por  hacerla  medianera  entre  slis 
disgustos  ,  que  por  don  de  la  precisa  ley  de  sU 
Cottejo  :  pero  aguarde  Vmd.  \  le  -dixe  yo  al,  En- 
tendimiento ^  que  FC  me  ha  ofrecido  decirle  al- 
guna cosa  á  este  mancebo  /  y  se  lo  tengo  de  ejc- 
plicar  en  una  - 

DE- 
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DECIMA 

No  sé  que  industrias  previene 
Tu  Amor:  ni  sé  lo  que  intentas: 
Pues  espinas  le  presentas 
A  quien  tanta  espina,  tiene: 
Con  la  rosa  tu  amor  viene 
.V     Aballar  tu  Dama  mas  fina: 
Y  en  éso  bien  imagina 
Salir  tu  fé  de  penosa» 
Pues  como  tome  la  rosa 
Sale^  al  punto  de  espina. 

Afectando  dengues,  y  amorosidades  desmin^ 
tiendo  recibió  la  rosa  la  Señora  ,  á  quien  el  peti- 
metre hablo  en  esta  substancia  :  „  Sirva  esta  ro- 

sa,  Señora  ,  por  evideate  prueba  de  mi  constan- 
„  cia  ,  pües  habiendo  venido  descubierta  en  mi 
„  presencia  ha  sido  nota  publica  de  mi  grosería  pa« 
„  ra  con  otras ,  por  ser  demonstracioa  amante  pa- 

ra  vos  sola  ;  y  sino  preguntádselo  á  ella  misma: 
„  quan  abochornada  viene  de  andar  á  vista  de  otras 
„  hermosuras  ,  y  no  encontrar  la  vuestra  tan  pres-. 
„  to  para  gloriarse  de  servir  en  complacencia  suya, 
•  „:Yá  lo  decia  yo  (dixo  la  Ninfa)  que  habia 
jjVmd.  de  venir  con  charanguitas ,  después  de  ser 

tan  amigo  de  su  gusto,  que  abandona  el  mip 
„  con  tanta  libertad :  y  tan  á  mi  presencia  ,  quq 
„  ma3  ha  parecido  desprecio  ya  ideado,  que  ca- 

i,sua- 


suaíldad  irresistible  :  pues  eso  ha  sido  ,  mi  Seño- 
ra :  dixo  el  mancebiio:  indispensable  fuerza 
„  un  mandato,  por  faltarme  Vmd.  por  directo- 
„  ra.  No  le  acontezca  á  Vmd.  (  dixo  la  Ninfa  )  otra 
„  vez  semejante  desacato  ,  porque  experimentará 
„  lo  rigoroso  de  mi  indignación.'' 

¡Chispas  con  la  Niñita  (  dixe  yo  )  con  quanía 
autoridad  que  se  presenta  ayrada  una  hermosura 
á  vista  de  su  chulo  !  Esco  de  consentirse  por  her- 
mosas infunde  magisterio  ,  y  el  pobre ,  que  se  hu-^ 
milla  á  sus  decretos  por  un  ápice  de  glorias,  qu^ 
disfrute  cautiva  eternamente  su  alvedrio  ,  enagena 
sus  operaciones  ,  haciéndose  impoiítico  para  con 
todos  por  ser  atento  para  con  su  Doi  is,  y  consin-^ 
tiendose  todos  en  la  falta  de  sus  luces ,  porque  luz- 
can únicamente  todas  en  los  altares  de  su  Duen^ 
idolatrado. 

•  No  amiso  mió  ,  no  me  van  gustando  mucho 
los  Cortejos  :  mucha  declinación  padece  aqui  el 
entendimiento  ,  pues  ofuscarse  tan  ligeramente  las 
brillantes  antorchas  desús  luces? á  solo  el  leve  im*^ 
pulso  de  un  melindre  imaginado  mas  es  grosera 
bastardía  del  espirítu  ,  que  racional  convenio  de  la 
voluntad :  pobrecito  mozo  (exclamaba  yo  á  mi  ma^ 
jo)  que  digno  eres  de  la  común  iástimade  ks  gen- 
tes,  pues  siendo  tú  una  parte  visible  del  Orbe  ra- 
cional te  has  afeminado  ,  apocado  tus  discursos, 
y  girando  veloz  por  el  camino  de  la  nada  ,y  pu- 
diendo  engreírte  en  ser  de  los  serios  papeles  del 
teatro  del  Universo  te  has  convencido  á  ser  el  ju-> 

E  gue- 
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guete  ridiculo  de  su  faro.  :  objeto  de  la  risa,  y 
común  desprecio  de  las  gentes, 

^•Mas  qué  es  aquello ,  que  al  otro  lado  de  la 
sala  se  percibe?  Otro  rnajo  y  otra  Dama  ,  sin  duda 
allí  se  arañan:  ^'nó  hay  quien  los  ponga  en  paz? 
pero  no  es  menester ,  porque  aburrido  el  pobre 
mozo  de  tanta  impertinencia  se  levanta  del  asien- 
to  sofocado,  y  con  marcialidad  muy  rigorosa  á 
vista  de  ella  mi;>ma  se  inclina  á  otra  Señora,sien- 
tase  á  su  lado  ,  y  tomando  posesión  de  su  cariño, 
redime  aquella  principal  obligación,  subrogando 
toda  la  acción  en  la  segunda* 

Esto  si  (  decia  yo  á  mis  solas¡.)  esto  si,  que  es  ju- 
garla de  maestro  :  si  allí  le  esperan  con  alagos, 
¿por  qué  ha  de  permanecer  en  donde  todo  es  ri- 
ñas? Cortejar  á  una  D^ma  impertinente  ,  y  dexat 
á  la  dulce  y  amorosa  es  un  gusto  desazonado  á 
todas  horas:  Bien  haya  tu  garbo  ,  maestro  majo 
mió ,  dexala  con  sus  impertinencias ,  que  ella  se 
vendrá  á  buenas,  azucarando  sus  desdenes,  y  si 
asi  no  fu^se ,  á  bien  que  tienes  Dama  ,  que  te  gus- 
te ,  y  Correjo  que  te  atienda* 

Acuerdóme ,  Señor  Maestro  mió ,  de  habef  co- 
nocido ,  y  tratado  un  Militar  ,  que  se  vanagloria- 
ba de  ser  quien  mas  disfrutaba  los  favores  de  las 
Damas ,  sin  tener  la  pen&lon  de  servirles  de  Cor- 
tejo: valiéndose  de  la  astucia  de  andar  observando 
en  los  estrados  entre  Damas  y  Galanes  ,  los  que 
se  hablaban  con  enojo  y  seriedad ;  y  en  conocien- 
do que  alguna  de  las  Señoras  se  hallaba  algo  de- 
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satendída  de  su  Cortejo ,  soliciraba  el  asiento  de  su 
lado,  y  eniaWaba  al  parecer  con  eficaz  persuasi- 
ba  una  atención  sobresaliente  y  primorosa  ,  con  U 
que  le  obligaba  en  despique  de  su  majo  a  favo- 
recerle con  públicas  finezab ,  en  las  (jue  estrecha- 
ba su  atención  la  misma  Dama  con  el  intento  de 
que  zeloso  su  Cortejo  ,  buscase  las  ocasiones  de 
satisfacerla  ;  pero  el  tal  Militar ,  que  nada  menos 
pretendia  aquel  empleo  de  asiento ,  yconlasobli- 
gaciones  de  su  cargo  ,  asi  que  conocía  por  los  sem- 
blantes ,  Q  por  otras  senas  alusivas  del  agrado  que 
los  dos  aniantes  se  proporcionaban  á  la  satisfac- 
ción,  escurría  el  lazo,  y  con  un  natural  disimulo 
daba  lugar  á  sus  intentos ,  quedando  el  fuera  de 
los  gravámenes  del  Cortejo  ,  y  lleno  de  unos  fa- 
vores y  confianzas ,  que  tal  vez  no  corisiguio  el 
propietario  dueño  de  la  Dama :  diestro  tuno  (Se- 
ñor Maestro  raio)  era  el  tal  M  litarcito:  á  fe  ,  que 
sabía  el  arte  de  ganar  favores  sin  pagarlos  ;  co- 
nocieiido  que  nunca  está  una  Dama  en  mejor  es- 
tado de  favorecer  á  los  hombres  ,  que  quaado 
quiere  dar  zelos  á  su  majo :  y  como  para  darlos, 
es  menester  hacer  materia  suficiente ,  dispensa  con 
facilidad  unas  satisfacciones  extraordinarias  ,  sin 
el  reparo  de  que  mas  son  fragilidades ,  que  fine- 
zas ;  pero  comq  son  medios  de  su  venganza,  s*^  agra- 
dan mucho  las  Damas  de  estos  lances  ,  y  después 
los  celebran  como  triunfos:  mas  vamos  á  el  asun- 
to ,  y  volvamos  á  ver  en  que  paro  la  tal  Señora  mia, 
¡Qué  abochornada  quedo  la  Señorita  ,  viendo 
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■tal  desprecio!  ¡Y  con  qué  desahogo  el  otro  chulo 
estrechaba  sus  finezas  con  su  segunda  Ninfa!  Ver- 
daderamente no  hay  Comedia  de  bastidores  mas 
gustosa  ,  ni  diversión  mas  agradable  ,  que  ver  un 
desapasionado  Jos  lances  amorosos  de  un  Corte- 
jo :  ella  se  desespera  ,  se  apura  ,  y  se  impacienta^ 
mas  viendo  que  con  un  semblante  ayrado  no  rin- 
de la  dureza  de  su  majo  ,  lebantase  impaciente, 
y  liaraaá  fuera  de  la  sala  á  su  Cortejo. 

Responde  el  otro  atento,  y  con  una  obedien- 
cia muy  fingida  presentase  á  la  vista  de  su  maja:  y 
ella  mixturando  gravedad  en  sus  amantes  ansias,  se 
dio  i  entender  en  esta  forma  :  „  ^-Es  posible  ,  que 
„  en  la  cortesanía  que  siempre  he  experimenta- 
,,  do  del  modo  de  Vmd.  quepa  el  público  des^ 
„  precio  de  dexarme  abandonando  no  solo  mi 
„  respeto  ,  sino  también  un  afecto  tan  antiguo, 
„  que  tantos  años  le  ha  correspondido?  No  se 
„  agravie  Vmd.  de  aquesta  quexa;  que  á  noes- 
„  timarle  en  la  manera  que  le  estimo  ,  ocultará 
„  mis  quexas  el  silencio. 

„  Aun  quando  fuesen  inmensos  mis  sentimien- 
„  tos  (  expreso'  el  mancebo  )  con  la  satisfacción 
„  que  Vmd.  ha  dado,  tuvieran  un  fin  tan  olvi- 
„  dado  ,  como  si  nada  hubiese  habido  :  y  asi  Se- 
ííora ,  conozco  soy  el  que  ha  ofendido  :  indul- 
„  te  Vmd.  mi  atrevimiento  ,  que  yo  le  enmen- 
„  daré  publicamente." 

¡Habrá  simpleza  como  esta!  le  dixe  á  mi  In- 
geniero. Miren  el  agua  fria  conque  se  viene  este 

Ga- 


Dnz  Cortejo.  37 
Galán  ,  después  del  bochorno  que  le  pego' á  su 
Dama:  bien  dice  Vmd.  amigo  mío ,  esto  esuni 
simpleza  ,  y  por  consicruiente  operaciones  apar^ 
tadas  de  la  dirección  de  Vmd.  :  ya  riñen  ,  ya 
se  glorían  de  quererse ,  ya  quieren  vengarse  ,  y 
ya  abandonando  los  fueros  de  sus  respetos  se 
humillan  á  bajezas  impropias  de'  facional  conoci- 
miento. ¡O  quanto  declinan  las  luces  del  enten- 
dimiento donde  reynan  las  sombras  de  la  tor- 
peza ,  y  ceguedad  amante! 

^•Muy  silencioso  advierto  á  Vmd.  ( proseguí 
diciendole  al  Entendimiento)  especialmente  ha- 
biendo materias,  que  incluyen  tanto  fondo.^ res- 
pondióme :  son  ellas  taies  ,  que  sin  mis  adver- 
tencias se  dexan  conocer  aun  de  un  mediano  co- 
nocimiento :  no  han  de  menester  ,  para  que  se 
conozca  su  infundamental  inteligencia  ,  mas  que 
un  leve  pararse  á  reflexionarlas  :  juzgúelas  Vmd. 
pues  las  está  viendo  ,  que  i  mi  me  da  lástima 
de  ver  el  afán  conque  estas  gentes  se  dedican, 
y  aplican  todo  su  conato  á  navegar  en  insustan- 
cialidades  ,  naufragando  en  bajezas  del  espíritu, 
y  olvidando  con  un  sosiego  grande  las  elevacio- 
nes á  que  se  debe  aplicar  todo  cuidado  ,  dÍ5tra- 
yendo  de  su  pumo  inrermiriablc  el  orbe  sociable  de 
las  gentes ,  convirtiendo  lo  racional  en  bruto  ,  y  tos- 
co ,  y  valiéndose  de  los  conocimientos  para  ce- 
gíírse  mas  en  sus  pasiones:  ¡O  dolor!  ¡  Pero  ,  ó 
i;nalicia  de  las  gentes! 

Di- 
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¿Digo  esto  y  le  dixe  a  mi  Maestro  ,  nos  va 
Vmd  á  predicar  otro  Sermón  como  el  pasado? 
Pues  amigo  se  cansa  Vmd  en  valde  :  predique 
Vmd.  como  por  ley  el  uso  del  Cortejo  ,  y  de 
las  modas  ,  y  verá  el  fruto  tan  bello  que  consi- 
gue :  venga  otro  bastidor ,  y  registremos  el  fon- 
do de  este  asunto,  ya  solo  por  curiosidad ,  pues 
con  solo  lo  visto  reniego  del  Cortejo  ,  y  buen 
provecho  le  haga  al  que  le  guste. 
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tos  del  Cortejo. 

i-ixtraña  cosa  es  ^  qué  sea  ía  póseslon  abando- 
íio  formal  de  los  deseos  ^  ansíaase  las  felicida- 
des ^  y  quanto  apetecidas  recrearoii ,  tanto  así  po- 
seídas fastidian  ^  y  empalagan  :  empeñarse  en  con- 
seguir alguna  cosa  ,  es  anelár  por  el  desprecio 
de  ella:  no  se  llena  el  corazón  del  hombre  coil 
lo  que  posee  ;  aurt  apetece  quanto  se  le  priba; 
y  aquello  que  por  retirado  mas  se  iniposibiiita, 
es  el  único  blanco  de  su  gyro  ;  allí  estrecha  los 
deseos  ^  abulta  las  complacencias ,  y  se  dedica  á 
batir  cóil  el  canon  de  la  eficacia  la  inaccesible  monr 
tafia  de  su  imposibilidad :  no  hay  en  lo  terreno 
cosa  que  le  llene,  ni  menos  objeto que  le  pa- 
re su  desasosiego. 

Amigo  ,  Amigo  (  me  dixo  mi  Maestro  )  parece 
que  se  le  han  pegado  á  Vmd.  mis  documeiaios:  y 
engolfándose  en  discretas  razones  de  buen  enten- 
dí- 
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dirniento  ,  moraliza  futuros  contingentes  de  este 
lienzo :  si ,  Amigo  mió  (le  díxe)  Vmd.  con  sus  lec- 
ciones me  vá  desengañando  ,  é  infundiendo  un 
racional  conocimiento  de  las  cosas :  especialmen- 
te en  el  uso  de  las  luces  de  la  razón  :  pero  va- 
mos i  ver  aqueste  lienzo  ,  y  en  el  reflexáremos 
al¿:"an  poco  sobre  sus  acasos. 

Hermosísimo  País  se  manifiesta;  y  á  lo  que 
parece  ,  d  es  algún  viaje ,  o  huelgueda  de  campo: 
¡qué  volatería  de  carruajes!  ¡quantos  coches!  Cria- 
dos ,  y  cargas  de  repostería  ;  pero  ya  me  admi- 
raba yo  de  no  ver  entre  la  concurrencia  aquel 
Caballerito  de  que  hablamos ,  Cortejo  fitio  de  U 
Ninfa  ,  que  ya  hemos  visto  en  otros  lienzos :  El 
está  dando  las  ordenes,  y  disposiciones  del  via- 
je :  y  en  el  modo  que  le  observo ,  d  manda  mas 
de  lo  que  es  menester ,  d  es  el  dueño ,  y  dispo- 
nedor de  tanta  maniobra  :  Vaya  ,  no  hay  que  du- 
dar :  este  es  festín  dispuesto  por  el  mismo  ,  por 
obsequiar  mas  fino  á  su  Madama  :  ¡Pero  qu¿  be- 
llo coche  que  allí  asoma!  como  que  viene  en  él 
la  Seííorita:  y  él  dexandolo  todo  ya  dispuesto, 
toma  un  gran  caballo,  y  se  aplica  alestrivo,  pa- 
ra pasar  en  conversación  gustosa  su  viaje:  ¡Con 
que  risueño  semblante   saluda  la  Madama  á  su 
Cortejo!  Bien  demuestra  la  alegría  de  su  gusto, 
pagando  en  complacencias  los  afanes  que  le  cues- 
ta al  pobre  mozo  ia  derrota:  ¡Qué  extremos  de 
finezas  se  declaranl  Qué  palabras  se  ofrecen  tan 
durables!  Ya  ikgan  á  la  Quinta  ,  y  baxandosa 

del 
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del  coche  la  Señora  ,  hace  vasa  de  la  máquina  de 
su  cuerpo  el  brazo  del  mancebo:  ¡Que  buena  ba- 
ta ,  bueios  y  coíia  lleva  puestas!  ¡Ea ,  que  puede 
robar  mil  atenciones!  Y  sino  fuera  por  acordar- 
me de  lo  visto ,  y  consequencias  que  esto  tienej» 
yo  me  habia  de  aplicar  á  su  Cortejo  :  pero  lo- 
gre ese  mancebo  aquese  gusto  ,  que  no  le  cuesta 
poco  el  conseguirlo  :  todo  vá  hecho  á  sus  expensas: 
pues  yá  que  tiene  el  afán  de  sus  cuidados,  logre 
también  la  paga  a  sus  finezas. 

Ricas  mesas  se  presentan  en  una  anchurosa 
pieza  de  la  Quinta,  y  sentados  por  su  orden  to- 
dos los  convidados  del  concurso ,  le  dan  el  prin- 
cipal asiento  á  la  majita ,  á  cuya  honra  ,  y  gloria 
se  celebran  estos  aplausos:  siéntase  á  su  lado  mi 
mancebo ,  y  como  unos  en  los  gustos ,  y  en  las 
voluntades ,  en  un  mismo  plato  se  acomodan,  trin- 
chando cada  uno  las  finezas  que  el  otro  ha  de  co- 
merse :  ¡Pero  ,  Jesús  ,  qué  novedad  he  visto!  A  la 
puerta  de  la  sala  se  asoma  un  cierto  majo  ,  que  ai 
olor  d'e  aquel  convite ,  y  concurrencia  se  viene  í 
presentar  á  las  Señoras ,  para  añadir  á  sus  diver- 
siones tin  tercio  apetecido  en  habilidades :  foras- 
tero parece;  pero  mejor  es  eso,  que  ei  la  mí^jor 
recomendación  de  su  majeza  :  saluda  cortesmenta 
á  las  Señoras,  todas  con  mil  agrados  le  reciben, 
convidanle  á  la  mesa  ,  y  él  insta  en  no  sentarse: 
y  arrimándose  al  lado  de  mi  Ninfa ,  se  queda  ea 
pie  exagerando  su  fortuna :  y  como  es  lindo  mo- 
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zo  : : :  pero  eperese  Vmd.  que  lo  tengo  de  pintar  en. 
breve  rato  :  y  en 


OCTAVAS. 
En  azul  zapatillo  su  pie  embebe 
De  nevado  listón  ribeteado^ 
Media  calada,  y  de  color  de  nieve 
Cubre  su  pierna »  á  quien  bordo  el  quadrado- 
Torcida  hevilla  ,  si  brillante  y  breve, 
Su  pie  le  ajusta  con  sutil  agrado; 
De  oprimido  el  zapato  se  le  quexa: 
Por  eso  le  trae  preso  de  la  oreja. 

Negro  calzón  de  rico  terciopelo, 
Ancho  de  hechura  ,  su  garvillo  afina,, 
Y  según  de  la  moda  el  fiel  modelo, 
El  botón  del  pernil  á  k  pretina: 
Este  con  especial ,  fino  desvelo 
Es  de  plata  ,  de  hechura  la  mas  finat 
La  charratela  igual ;  y  me  desvela,, 
Si  aquesta  es  moda  yVQxldi^n charra-tela^ 

Con  mas  dijes  que  un  nirío  ,  y  campanillas*' 
Cuelga  el  relox  del  traje  primoroso; 
Primores  todos  son  ,  q^^  ^  maray^ijlas 
Las  ha  elevado  artífice  ingeniosos 
Divisas  de  su  hechura  son  setieillas 
Quantas  cuelgan  de  enlace  artificioso: 
Pero  tal  vez  relox  coii  dijes  hartos 
Horas  suele  tener  ;  pero  no  guarios. 

Chu- 
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Chupilla  corta  azul,  y  plateada 
Abrocha  de  su  talle  ^el  ayre  ufano; 
Sobre  quien  de  los  tiros  de  la  espada 
El  ceñidor  ajusta  su  fiel  mano: 
Verde  cuto  con  bayna  bien  zarpada 
Pende  del  tiro  en  su  tamaño  enanos 
Cuya  oja  (si  á  mi  no  se  despinta) 
Virgen  la  pienso  ,  aunque  la  traiga  en  únt^f 

Corbatín  ajustado  el  cuello  oprime^ 

O  corbata  de  olán  ;  cuya  lazada, 

Si  ya  no  es  ,  que  á  la  nuez  ella  lastime, 

La  sangre  tira  al  rostro  arrebatada: 

El  arcaduz  vital  opreso  gime, 

De  mirar  su  canal  tan  sofocada: 

Las  venas  saltan  :  moda^  no  es  muy  buena^ 

Pe  tal  locura  demonstrar  la  vena. 

De  empolvadas  sortijas  erizada 
Adorna  aqueste  Adonis  su  cabeza, 
Pelo  propio  es  en  fin ,  y  acrisolada 
Moda  especial  de  la  mejor  majez 
Mas  siendo  en  lo  exterior  toda  nevada, 
Y  en  lo  interior  un  fuego  en  la  fineza, 
Dcxame  ,  que  la  llame  mongivelo, 
Porque  aquesta  expresión  le  'sl^nQ  a  peto. 

Precioso  rnajo  en  fin  Amigo  mió ,  se  presen- 
tó el  mancebo  ,  y  sino  preguntadlo  á  las  Niñas  del 
convite ,  que  mas  lo  mirán ,  y  remiran  todas,  que 
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os  manjares  de  los  platos:  mas  parece  ,  que  el 
^3  zo  de  mi  maja  se  escama  de  tencM'le  tan  cer- 
j^noty  á  la  verdad  tiene  razón  sobrada,  porque 

Niña  saca  del  plato  doade  comen  tal  multitud 
de  presas ,  y  finezas ,  para  el  forastero,  que  se  ha 
de  quedar  $in  comer  el  otro  pobre  hombre:  Va- 
liente cosa  es  esta,  Amigo  mió,  aqui  se  cumple 
aquel  adagio  de,  defuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  hechard  :  ¡Qué  gozosa  se  muestra  la  Majita 
con  el  mancebo  nuevo!  Ni  se  acuerda  de  hablar- 
le al  otro  una  palabra  :  y  el  pobre  disimula  fuer- 
temente ;  pero  se  le  conoce  la  perrera  :  ¡Hay  ma- 
jo tonto  ,  que  desengaño  tan  grande  está  á  la  vista! 
^•Mira  esa  Dama  á  quien  adoras  tan  rendido ,  mi- 
rala  bien  :  es  esa  h  que  hasta  aqui  te  correspon- 
dió agradable?  ^-Es  esa  la  hermosura  ,  en  cuyas 
aras  has  sacrificado  tus  afectos?  ¿Es  ese  el  dueño 
que  cautivo  tu  libertad?  ¿Es  ese  el  imán  que  arras- 
tro tu  entendimiento?  Es  ese  el  bien  imaginado 
á  quien  has  brindado  tus  afanes ,  y  par  quien  has 
fatigado  tus  discursos  en  buscarle  recreos,  y  de- 
licias? Pues  mira  lo  en  memoria ,  que  las  tiene: 
mira  que  presto  olvida  tus  finezas  :  y  mira  : :  :  pe- 
ro no  mires  nada:  pues  ^nce  semejante  no  me- 
rece ser  visto  de  tus  ojos,,  -jf  .  ^  ^ 

Yáse  acabo  la  mesa,  y  todos  esparcidos  por  la 
6ala  pasean  la  comida  ;  pero  mi  pobre  abochorna- 
do majo  se  lleg^  hacia  la  Ninfa,  y  sino  me  en- 
gaño ,  se  explica  de  esta  suerte  :  „  Muy  buen  pa-, 
„  go  ha  dado  Vmd.  á  mi  fineza  con  el  presente 

„  de- 


„  desengaño  :  no  creí ,  que  Vmd.  abochornase  asi 
5, mis  rendimientos:  la  novedad  de  un  hombre  fo- 
5,  rastero  ha  causado  en  Vmd.  total  desprecio  mió» 
¿Pues  qué  Vmd.  piensa  (  responde  la  majita  )  que 
á  un  hombre  tan  decente  como  ese  ,  que  viene 
á  visitarnos ,  no  se  ha  de  atender  como  es  cor- 
„  respondiente  ?  Si  V md.  lo  toma  eso  por  des- 
5,  precio  ,  yo  lo  pienso  de  otra  suerte:  y  sé  muy.^ 
„  bien  lo  que  he  de  hacer  en  todas  cosas.  ¿Pues 
„  qué  merecimientos  (  dixo  mi  mancebo  )  podrá 
„  tener  aquese  hombre  á  vista  de  mi  afecto ,  pa- 
5,  ra  que  abandone  Vmd.  asi  mis  sentimientos:  y 
„  Vmd.  no  se  confiere  obligada  á  mi  cariño.^ 

¿Yo  obligada?  (responde  la  Señora)  ¿Esíá 
5,  Vmd.  loco?  ¿Qué?  por  este  convire  ,  que  me 
5,  ha  hecho ,  me  piensa  Vmd.  hallar  reconocida? 
„  ¡Valiente  convite  de  friolera!  Bien  puede  Vmd. 
„  buscar  quien  lo  agradezca  :  pues  esto,  y  mu- 
„  cho  mas  merece  mi  hermosura.  " 

Bello  agradecimiento,  Amigo  mió,  le  dixe  á 
mi  Maestro,  i  Esto  es  esmerarse  en  atender  las 
Damas  ?  No  me  pillarán  jamás  en  sem.ejante  tra- 
to. ¿Y6  Cortejos ,  para  estos  sentimientos?  En  la 
vida.  ¿  Yo  dedicarme  á  un  afán  intolerable ,  y 
no  encontrar  siquiera  un  rostro  agradecido  ?  No 
me  gi'sta.  ¿Qué  dice  Vmd.  á  sem.ejante  caso? 

Nada  ,  Amigo ,  me  dixo  mi  Maestro  ,  el  lo 
ha  dicho  todo  :  El  que  anda  en  un  Cortejo  ,  es 
como  el  bruto ,  que  tira  de  una  noria  (  basto  es 

ei 
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el  exemplo  ;  pero  propio  )  anda  sin  fin ,  y  con 
los  ojos  vendados ,  y  siempre  está  en  una  misma 
parte  :  nada  adelanta  ,  siempre  se  halla  á  los  prin- 
cipios: y  el  agua  tal  qual,  que  saca  de  los  po- 
zos ,  es  para  el  recreo  de  otros  gustos. 

Todo  lo  ha  dicho  Vnid.  en  ese  exemplo 
(dixe)  conque  no  se  canse  Vmd.  mas  en  ex- 
plicarme aqueste  lienzo  ,  y  vamos  á  ver  otro. 


BAS- 
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DE  LA  OPTICA. 

P RIFAN ZAS  ,    r  CAIDAS 
del  Cortejo. 

jLIL  qué  edificio  agigantado ,  que  con  sü  for- 
taleza, y  ámbito  anchuroso  porfié  con  las  nubes 
su  sobervia ,  y  resista  vigoroso  contra  el  tenaz  dien- 
te de  los  tiempos,  no  le  llegará  la  infausta  hora: 
de^  su  ruina  ,  y  desolación?  ^Qué  fuerte  roble  po-[ 
drá  vanagloriarse  de  irregular  poder  en  las  mon- 
tanas,; sin  que  llegue  á  rendir  su  pomposa  vida; 
al  fatal  golpe  de  seguir  tirana?  ^  Qué  León  ,  asom- 
bro de  los  montes  ,  y  las  selvas  ,  no  postra  á  una. 
terciana:  su  altivez?  ^'Qué  cosa  en  fin  ,  a;  nuestro 
parecer  durable ,  no  se  rinde  al  desmayo  de  ca-f, 
duca  ,  quando  pensó  engreirse  por  lozana?  <  Y 
qué  muijdatio  gusto  ,  que  llego  á  consentir  eternida- 
des ,  no  se  convirtió  en  desabrimiento  , ;  quando 
creyó  sentarse  en  :el  troní)  de  sus  glorias?  No  hay 
cosa  durable  en  todo  el  universo  ;  todo  es  un  pu- 
fo transitó  de  la  vida :  y  como  ella  es  un  hués- 
ped 


48  Optica 
ped  peregrino ,  que  viaja  á  su  posada  fuera  d$ 
estos  orbes ,  apenas  disfruta  el  lozano  verdor  de 
ameno  ,  y  divertido  prado ,  quando  llora  las  de- 
sabrideces  de  una  áspera  montaña. 

^•Qaé  diversión  podrá  tener  en  advertir  deli- 
cadezas de  las  flores  ,  el  que  sobre  un  Caballo 
desbocado  corre  un  ameno  prado  en  esas  selvas? 
^Que  ligera  nave  ,  que  impelida  de  los  vient  os 
corta  en  rapideces'  el  cristalino  campo  de  su  giro, 
podrá  recrearse  en  los  nevados  copos  de  la  espu- 
ma ,  que  divide  con  la  velocidad  de  sus  carreras? 
¡Mas  d  dolor !  ¡Qué  locura  tan  visible  es  engr^ir^ 
se  en  vanidades ,  quando  duran  tan  poco  sus  a  1- 
tiveces !  ¡  Y  qué  insensato  es  el  que  piensa  en  es- 
ta vida  disfrutar  la  tierna  primavera  de  sus  gustos, 
sin  ver  lo  momentáneo  de  su  ser! 

Ola  Amigo  (me  dixo  el  entendimlentér)  muy 
lindo  es  eso:  estoy  muy  gustoso  deoír  á  'Vínd  / 
discurrir  con  tan  bello  conocimiento  :  esos  son  dis-  ' 
cursos  de  unas  luces  racionales  ,  y  verdadera- 
mente empléo  digno  de  todo  cntendirníento  í  Ei| ; 
esas  reflexiones  debiéramos  emplear  nuestros^  r^-- 
créos :  bien  se  conoce  ,  que  aprovechan  en  Vmd. 
mis  documentos  j  al  paso  que  en  estas  gentes  se- 
advierte  el  abandono  de  ellos ;  pero  vamos  al  lien- 
zo :  proseguirá  Vmd.  viendo  los  desvarios  impro- 
pios de  la  racionalidad.  eiítiY^ 

Aun  permanece  aquel  convite  \  que  vimos  ca  ^ 
el  bastidor  antecedente(dÍ3te  yo)  de  los  majos  consa- 
bidos: y  scffun  demuestran^las  acciones,  parece,  que 

apla- 
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aplacada  aquella  Dama ,  continúa  sus  favores  con 
nuestro  principal  Cortejo,  digamos  el  primero.  Con 
mucha  suntuosidad  continúa  también  el  aparato 
del  festín  ;  sin  duda  satisfechos  los  cargos  délos 
fundados  zelos  del  mancebo  volvió  á  cobrar  la 
Dama  los  réditos  gustosos  del  principal  afecto. 
Gracias  á  Amoi ,  que  ya  se  ha  serenado  la  tor^ 
menta  :  porque  ausente  aquel  lindo  Petimetre» 
falto  el  nublado ,  que  congelaba  los  incendios,  al 
paso  que  fraguaba  los  granizos  :  ¡quiera  Dios, 
que  dure  mucho  la  bonanza!  ^-Pero  quando  en  el 
Occeano  prozeloso  del  afecto  duraron  mucho  las 
tranquilidadei? 

Ya  vuelve  á  presentarse  el  nuevo  Adonis,  y 
comienza  á  tiritar  mi  pobre  mozo :  vén  acá  hom- 
bre (  diré  yo-á  mis  solas  )  ^'que  temor  es  ese,  que 
te  infunde  solamente  la  vista  de  otro  majo?  Si 
pintan  al  Amor  falto  de  vista ,  como  el  tuyo  es 
tan  lince  en  los  recelos?  ^Si  aquel  viene  á  aumen- 
tar la  diversión  á  tu  convite  ,  por  qué  faltas  en 
esa  parte  al  colmo  del  obsequio?  ¡Mas  hay!  que 
las  aldabadas  interiores  que  padeces  ,  te  infun- 
den la  zozobra  del  naufragio!  ¡Y  aquel  apacible 
rostro  ,  que  demuestra  el  Petimetre  ,  es  funesto 
expectáculo  de  tu  gusto  I  Es  Alcdn  sobervio ,  que 
con  la  presa  del  agrado  viene  á  robarte  la  cán^ 
dida  paloma  ,  en  quien  reconcentraste  tus  afec- 
tos! 

Desazonado  mucho  mi  mancebo  ,  y  pretex- 
tando precisión  en  las  disposiciones  ,  se  ausenta 

G  de 


5  o  Optica 
de  la  sala ,  reparando ,  que  no  le  detiene  su  Ma- 
dama :  (quizá  sería  olvido  ,  majo  mío  ,  no  extra- 
ñes ese  acaso )  pero  riendo  el  Adonis  una  ocasión 
tan  bella  á  sus  deseos  ,  aprovechase  del  lance,  to- 
ma el  asiento  desocupado  ,  y  comienza  su  salu-t 
tacion  amante  por  las  generales  de  la  Ley  :  pro- 
testatido  (con  lenguaje  bien  astuto)  ocupa  aquel 
asiento  por  ahora  ,  ínterin  su  principal  posehe- 
tíor  le  necesita :  instando  con  gr.;cejo  en  la  vaya, 
p  cantaleta  de  su  dueño  ,  exagerando  bien  los 
privilegios  ^  regalías  ,  y  preeminencias  de  aquel 
puesto:  juntamente  con  un  elogio  elegante  á  su 
fortuna  ,  ensalza  la  hermosura  de  la  Dama  y  y 
eleva  las  humildades  de  su  demerito. 

Gustosa  la  Madama  con  la  labia  y  agudeza  y 
discreción  de  su  nuevo  Adonis ,  y  con  un  sem- 
blante placentero  ,  bastante  a  que  el  dicho  maja 
reconozca  bien  su  agrado  >  le  responde  agrade- 
cida ,  continúa  gustosa ,  y  le  favorece  claramen- 
te :  pero  veis  aqui  ^  que  vuelve  el  dueño  prínci* 
pal  de  aquella  Ninfa  :  y  ella  entre  las  zozobras 
del  disgusto  ,  y  entre  las  amorosidades  de  aquel 
agrado  nuevp^  escoge  el  partido  de  bilocarse  en-- 
tre  los  dos  amantes  :  llámale  á  que  se  siente  ai 
otro  lado  :  él ,  sin  saber  que  hacerse  ^  refrenando 
la  interior  ponzoña  de  su  gusto  ,  y  por  evitar 
publicidades  ^  admite  el  humo  de  la  victima  ,  y 
despedaza  en  su  imaginación  el  ara  que  le  brin- 
da el  sacrificio:  Siéntase  en  fin;  y  la  Niña,,  co* 
mo  s¡  no  tuviera  tan  presente  la  justicia,  conti- 
núa 


vrz  Cortejo.  51 
núa  su  cariñosa  conversación  con  el  advenedizo 
joven  ,  siendo  mi  principal  mancebo  oidor  aver-* 
gonzado  de  la  causa,  y  el  otro  Presidente  gus-' 
toso  de  aquel  pleyto  :  sin  voto  en  la  sentencia 
por  haber  sido  apasionada  parte  en  su  litigio. 

jVaÜente  mutación,  Amigo  mió ,  exclamé  yo :  y 
valiente  desahogo  el  de  la  Dama  !  ¡traer  á  el  pobre 
mozo  para  hacerle  testigo  de  su  injuria!  ^'Si  calla- 
rá también  ahora  mi  mancebo?  porque  yo  rene- 
gara del  Cortejo,  y  acabábamos  con  repique  los 
obsequios.  Hecho  plantón  el  pobre  majo  mío, sin 
mas  atención  de  su  Madama ,  que  la  de  volver- 
le la  espalda  de  quando  en  quando ,  por  hablar 
con  mas  afecto  ,  y  eficacia  á  su  majito  nuevo,  re- 
vuelve su  imaginación  ,  sin  encontrar  el  modo  de 
explicarse ,  ni  acertar  el  rumbo  que  tomar  en  su  de- 
•ayre:  quisiera  llamar  á  parte  á  la  Madama  ,  y 
decirle  sus  sentimientos ;  pero  contemplando  muy 
viva  la  pasión  de  su  carino  nuevo  ,  se  teme  los 
desprecios ,  quando  quisiera  hallar  satisfacciones: 
escoge  el  medio  en  fin  de  fingirse  algo  indispues- 
to ( tal  vez  por  si  la  lástima  ablanda  aquel  dia- 
mante) y  retirarse  asi  del  bullicio  déla  sala  para 
'  lograr  mejor  el  desenojo  :  levantase  expresando 
este  pretexto ;  ni  aun  repara  en  esta  novedad  la 
Madamita  ;  y  mientras  él  afuera  se  quexa  ,  la  Ni- 
ña con  su  Adonis  regaladamente  se  rie  :  prosi- 
guen ellos  su  función  y  su  divertimiento.  Y  yá' 
que  les  pareció  hora  de  recrearse  en  lo  ameno 

de. 


5  s  Ottjca 
de  los  campos ,  salen  á  paseo  ,  y  sin  acordarse  al 
Madama  de  que  le  acompañase  su  principal  Cor- 
tejo :  porque  engreída  en  el  segundo  ,  no  hecho 
menos  los  obsequios  del  primero :  ¡Terrible  olvi- 
do! ¡Y  terrible  instabilidad  de  los  afectos! 

Señor  maestro  mió  ,  exclamé  yo  ,  recoja  Vmd, 
este  lienzo  ,  porque  si  digo  la  verdad ,  he  toma- 
do desazón  de  haberle  visto  :  no  se  apasione 
Vmd.me  dixo  ;  que  semejantes  infortunios  ya  no 
se  aprecian  por  comunes  en  estos  tiempos  ,  y  es- 
tán pasando  cada  instante  todos  los  que  se  apli- 
can al  Cortejo:  y  ya  queVmd.  ha  tenido  la  for- 
tuna de  haberlo  experimentado  en  cabeza  agena, 
escarmiente  de  una  vez  de  introducirse  en  seme- 
jante asunto  ;  aunque  es  verdad,  que  hombre,  á 
quien  el  entendimiento  le  ha  descifrado  estas  ma- 
terias,  creo  que  lexos  de  ellas,  las  mirará  como 
borrones  de  la  razón  ,  como  sombras  que  obscu- 
recen la  fulgemisima  luz  del  entendimiento  ,  y 
como  preocupaciones  extrañas  de  U  racionali- 
dad. 

¡Qué  dolor  de  mozo!  dixe  yo :  lástima  me 
ba  dado  ver  el  fin  tan  desagradecido  que  han 
tenido  sus  finezas  :  si  á  mi  me  pa^ára  semejante 
caso  ,  me  muriera  en  quatro  dias  ,  y  muriera  sin 
olvidar  tanta  ingratitud:  jEn  la  casa  se  ha  que- 
dado, viendo  marchar  tan  amorosamente  los  dos 
amantes  consabidos :  aquella  si  que  será  pena!  ¡Y 
aquel  si  qué  es  sentimiento!  ¡  Qué  tumultos  le- 

ran- 
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yantará  la  imaginación  en  su  pensamiento!  ¡En; 
quantas  contríidicciones  vacilará  aquel  discurso^ 
}  Que  contentos  pasados  le  presentará  la  memo-  ' 
lia  á  su  entendimiento!  ¡Y  qué  presencie  ob/ido' 
le  está  representando  ahora  su  conocimiento  en 
d  teatro  fúnebre ,  donde  oti'as  reces  hizo  el  pri- 
mer papel  su  gallardía  1  ¡  Y  qué  á  vista  de  se- 
mejantes novedades,  alteraciones  y  turbulencias,^ 
como  en  el  mar  de  los  afectos  se  padecen,  haya 
quien  se  arroje  en  el  baxél  voluble  de  los  gus- 
tos ,  á  sulcar  golfos  de  contradicciones  ,  escollo» 
envidias ,  y  bajíos  de  aprehensiones!  No,  Se- 
ñor maestro  mió  ,  no  quiero  yo  arrojarme  á  tan- 
to riesgo:  aprovechóme  del  desengaño  ,  yá  que 
Vmd.  me  lo  ha  manifestado  tan  abierto  :  bus- 
quen enhorabuena  las  Damas  que  gustan  de 
Cortejos  Galanes  ,  que  las  sirvan  ;  que  no ,  no 
les  faltarán  bastantes  pretendientes  que  ágenos  de 
estas  luces  se  dexen  arrastrar  de  los  halagos ,  con- 
que suavemente  atraen  las  hermosuras  5  que  yo 
como  avisado  ,  é  instruido  por  un  maestro  como 
Vmd.  buscaré  con  mejor  conocimiento  el  trato 
racional ,  político  y  sociable  de  las  gentes. 

Dexemos  yá  los  bastidores  ,  Señor  maestro 
mío  ,  qncs  yá  hemos  visto  el  fin  de  la  carrera 
tmantj  del  Cortejo  \  y  sus  funestos  expectáculos 
me  tienen  admirado,  y  confundido:  Aun  quie- 
ro (  dlxo  mi  maestro)  que  registre  Vmd.  aun- 
que de  paso  ,  otro  teatro  ,  que  aunque  funesto 
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y  melancólico  ,  confirmará  á  Vmd.  mas  en  sti 
conocimiento  :  infinitos  lienzos  mas  contiene  en 
sí  esta  máquina  :  pero  solo  demónstratele  á  Vmd. 
un®  de  bastante  desengaño  ;  pues  es  el  que  los 
descifra  alguna  cosa.  Pasemos  á  él  con  brevedad 
(le  dixe)  porque  ya  me  fastidian  estos  asuntos, 
y  creo  que  he  visto  lo  necesario  ,  para  cobrar 
ua  regular  mane  jo  en  mis  operaciones* 


BAS- 
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astante  ha  visto  Vmd.  me  dixo  mí  maestro^; 
en  los  antecedentes  bastidores ,  para  aprender  un 
regular  conocimiento  en  el  trato  de  las  gentes;^ 
pero  no  quiero  se  aparte  Vmd.  de  mi  compañía, 
sin  demonsnarJe  algún  poco  los  fines  regulares, 
en  que  suelen  parar  estos  desordenados  influxos^ 
de  la  pasión ,  y  el  profano  comercio  del  afecto^^. 
Registremos  á  un  tiempo  el  fondo  de  este  lien^ 
zo ,  é  iré  yo  imponiendo  á  Vmd.  en  sus  asuntos» 
Triste  País  se  manifiesta  (dixe  yo)  la  pintura 
de  este  teatro.  Allí  miro  á  unos  mancebos  con  es- 
padines en  las  manos  ^  irritados  y  enfurecidos ,  y 
tan  ciego  el  uno  de  su  colera ,  que  creo  aun  no 
ha  advertido  la  sangre  que  le  vierte  una  herida 
de  su  brazo  :  pero  con  tal  empefío  se  arroja  á  su 
contrario  ,  que  me  temo  una  desgracia  ;  mas  ya 
sucedió  5  porque  el  otra  viendo  tan  irritada,  su 

por- 
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porña ,  sacó  una  pistoU  ,  y  le  ha  tendido  en  la 
tierra  con  mortales  ansias ,  ¡Que  dolor! 

^Qué  es  aquello ,  Señor  maestro  mió?  Eso  es, 
me  dixo  :*  estar  esos  dos  jóvenes  favórecidos  de 
una  Dama ,  i  quienes  ella  separadamente  ha  de- 
monstrado su  earir^p  ,  haciendo  como  los  paííue^ 
lo&Ide  dos  haces:  supieron  ellos  el  asunto,  y  zc^ 
losos  y  agraviados  se  tiran  á  matar  desafiados, 
f^^ngandd  en  sí  mismos  la  maliciosa  culpa  de  la 
Ninfa.  Vea  Vmd.  |>ay  perdidos  esos  dos  man- 
cebos ;  á  quienes  erñpeííc)  en  su  desgracia  el  des- 
compasado amor  de  su  Cortejo:  ya  tiene  Vmcf, 
á  la  vista  uaa  de  las  consequencías  de  ^ste  ern-f 

r  ■  A  la  margen  de  un  arroyo  ,  proseguí  yo  ,  cs^ 
ta  una  Madamira  reclinada  en  la  falda  de  otra 
amiga  al  parecer  postrada  á  un  paroxismo  ,  y  anc-s- 
gada  en  un  am.argo  llanto  se  quexa  ayradamen^ 
te  á  su  fortuna.  Esa  Niña,  me  dixo  mi  maestro, 
salid  á  divertir  una  fatal  tristeza  ,  que  sentía  de 
verse  abandonada  de  su  majo  ;  y  le  fue  su  es^ 
trella  tan  adversa  ,  que  la  conduxo  á  donde  el 
estaba  muy  rendido  cortejando  i  otra  Madama:  lo 
ha  visto  ,  y  hechando  menos  las  finezas ,  se  quexa 
á  su  fortuna  ,  y  llora  su  abandono  :  hay  le  ha  da-? 
do  un  accidente  qué,  ó  la  rendirá  á  mortal  des-? 
mayo ,  6  le  quedará  fatal  reliquia  mientras  viva: 
Vea  Vmd.  aquí  lo  que  ha  sacado  esta  Dama  del 
Qortejo. 

Allí  veo ,  proseguí  yo  ,  ir  muy  de  carrera 
{  una 
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Señora  ,  triste  y  llorosa  ,  acompañada  de  uná 
Criada  también  en  ademán  de  enjugarse  las  la- 
grimas ,  que  vierte  ,  y  con  aceleración  descom- 
pasada se  entran  en  una  casa  muy  confusas:  ¿Que 
cuidado  les  llevará  con  tanto  atropellamientoí 
Aquello,  dixo  mi  maestro  ,  es  haber  entrado  en  su 
Casa  su  Marido,  y  hallarla  en  conversación  con 
un  mancebo ,  que  la  cortejaba  contra  su  voluntad: 
y  por  ahorrarse  de  razones  ,  há  tirado  de  la  espal- 
da el  tal  Marido  ,  y  le  ha  dado  de  estocadas  al  man- 
cebo :  y  ella  fatigada  hi  salido  á  buscar  quien  me-^ 
die  la  quimera  ,  mientras  ella  se  refugia  á  algún 
convento :  vea  Vmd.  aquí  perdida  la  paz  de  un 
matrimonio  ,  perdida  la  honradez  de  la  Señora, 
muerto  el  Mancebo  ,  y  el  Mirido  fugitivo,  y  su 
caudal  todo  perdido. 

¿Y  aquellos  quatro  o  cinco  GavaHeritos  ,  dixe 
yo  ,  que  están  alli  en  quieta  conversación  ,  en  qu^ 
«e  entretienen?  Hay  amigo,  me  dixo  mi  maestro, 
aquella  es  una  tertulia  del  demonio ,  y  un  conci- 
liábulo vil  de  furias  infernales:  es  en  fia  una  ter- 
tulia de  mancebos,  que  están  pasando  el  tiempo 
en  marmurar  de  todas  las  Madamiras,  que  cono- 
cen andar  en  la  maroma  del  Cortejo ,  quitanda- 
Ies  el  crédito  con  las  infamias  que  les  suponen, 
y  agregándoles  algunas  libertades  ,  que  ellas  no 
pensaron  ,  y  tal  vez  ellos  desearon  :  las  reputan' 
por  mugeres  libertadas  sin  opinión  ,  y  sin  crian- 
za: y  en  una  palabra  ,  las  imposibilitan  con  sus 
malditas  imposturas  de  tomar  estado  á  proporción 

H  de 
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de  sus  esferas ,  méritos  y  caudales.  Vea  Vmd  aqui 
los  privilegios ,  que  se  ganan  en  este  empleo. 

Y  aquel  desconocido  joven  ,  triste  y  pensa- 
tivo ,  que  avergonzado  de  la  andrajosa  ropa ,  que 
le  cubre  ,  se  oculta  de  las  gentes ,  y  como  si  hu- 
biera cometido  algún  delito  ,  huye  de  los  con- 
cursos ,  refugiándose  á  las  soledades ,  y  quedán- 
dose amargamente  á  su  fortuna ;  <*qué  papel  re- 
presenta en  este  teatro?  Parece  ,  que  el  de  pobre, 
porque  todos  le  miran  con  desprecio  :  si  Señor 
(dixo  mi  maestro)  ahora  representa  ese  papel;  pe- 
ro en  otro  tiempo  hizo  el  de  un  cortejante  muy 
correspondido:  gasto  su  Patrimonio  en  las  gran- 
dezas del  Cortejo  ,  lució  con  mucho  garbo  su 
persona  ;  y  asi  que  se  ha  acabado  las  luces  del 
dinero  se  ha  quedado  á  obscuras  su  fineza  ,  sin  , 
que  la  adviertan  ,  ni  reparen  ,  ni  aun  aquellos 
Ídolos ,  para  quienes  se  exálo  en  los  humos  del^ 
obsequio  :  trágico  fin  á  su  fineza  amante  ;  pero' 
pago  legitimo  del  mundo  á  los  que  siguen  las 
ingratas  vanderas  de  su  instabilidad. 

Aquel  Anciano  venerable  rodeado  de  chi$-j 
mes ,  y  varatljas ,  que  se  presenta  en  una  como, 
tienda,  o  rapavejería  ,  ^qué  misterios  declara  en;, 
este  sitio?  Hay  amigo  (  dixo  mi  Maestro  )  a^quejií 
es  el  desengaño  j  y  se  entretiene  ^rí  alrnonedair,^ 
o  vender  por  funestos  despojos  del¿  epnocírnienrí^ 
to  las  encantadora^  varatijas  ,  que"  sirvieron  de 
anzuelo  en  los  Cortejos^  luciendo  qual  brillan- 
tf;^  a^ntí^ff has  de  la  hermosura  en  el  adorno,  yj 
f:h  com- 
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composición  de  las  personas :  mas  claro  se  lo  he 
de  explicar  á  Vmd,  :  lucieron  algún  tiempo  los 
majitos  cortejantes ,  quando  sus  caudales  pudieron 
sufragar  aquellas  lindas  circunstancias  ,  que  lo  jui- 
cioso llama  ociosas  y  constitutivos  forzosos  la  ma- 
jeza :  aun  mas  claro  :  los  cutdes  ,  el  rizobuque 
del  peinado,  la  repetición  de  trajes  ,  y  galones; 
los  cintillos  brillantes ,  hevillas  y  reloxes,  y  otras 
varatijas ,  en  que  gastaron  sus  caudales  ,  hoy  obli- 
gados de  la  necesidad ,  y  desengañados  de  su  deli- 
rio ,  si  antes  fueron  brillantes  dixes  de  su  petirnetre-  " 
ría^hoy  los  quieren  hacer  basas,  que  les  sustenten  sus 
necesidades,  vendiendo  por  quatro  quartos ,  lo  que 
costo  millares  de  pesetas.  Allí  eocontrará  Vmd.blon- 
dinas,  delantares,  gasas,  abanicos  ,escusapeínados,  y 
cintillas :  y  en  fin  una  volatería  de  juguetes  des- 
tinados a  la  venta  ^  para  sufragar  el  diario  aU- 
mentó  de  sus  dueños ;  pero  ,  Amigo  ,  como  son 
todos  estos  chismes  una  vagatela  ,  no  tienen  legí- 
timo valor  alguno  respecto  de  lo  que  costaron; 
bien ,  que  tietien  hoy  la  grande  distinción  de  ser 
rendidos  por  necesidad ,  Ji^vieiido  sido  compra- 
dos por  vanidad  ,  ociosidad ,  y  moda  ;  el  desen- 
gaño es  quien  los  vende ;  pues  solo  el  desenga- 
ño  se  enagenara  de  semejantes  fruslerías ;  en  el 
terminan  sus  brillanteces,  y  en  el  se  les  descubre 
el  oropel  á  sus  lucimientos :  en  el  desengaño  baxa 
de  precio  ,  lo  que  tubo  estimación  sobresaliente 
en  el  engaño  5  aquí  se  vén  las  realidades  que  ocul- 
taron allá  sus  mentirosas  apariencias. 

iJe- 
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^  ¡Jesús!  ¡Jesús!  y  que  confuso  que  me  tiene 
Vmd.  con  este  lienzo!  No  mas  Señor  maestro  mío 
(dixe  á  mi  Persoiiage)  no  me  demuestre  Vmd. 
mas  cosas  del  Cortejo,  que  ya  confieso  ,  y  conoz- 
co claramente ,  que  es  una  preocupación  indigna 
de  toda  racionalidad,  un  empleo  impropio  de  un 
tegular  conocimiento ,  y  un  ofuscamiento  de  las 
luces  de  la  razón  ,  que  solo  produce  la  tiniebla 
de  los  vicios ,  y  embota  los  punzantes  estímulos 
de  los  auxilios ,  y  un  olvido  insensato  de  nues- 
tro ultimo  fin.  Vmd.  se  quede  con  Dios  ,  y  crea 
que  le  viviré  agradecido  á  sus  consejos  ,  pues  me 
ha  iluminado  con  sus  demonstracicnes. 

No  tan  de  prisa  Vmd.  se  me  despida ,  que 
aun  me  falta  infinito  que  enseñarle  (  me  dixo  mi 
maestro)  pero  porque  Vmd,  no  se  moleste  con 
mis  dilaciones  ,  ceñiré  á  breve  tratado  algunas 
advertencias ,  y  reflexás ,  que  quiero  hacer  sobre 
lo  que  hemos  visto. 


TRA- 


TRATADO  ULTIMO 


REFLEXAS  T  ADVERTENCIAS 
sobre  los  asuntos  antecedentes. 

j^^un  me  falta  ¡níínlto  que  demonstrar  á  Vmd.^ 
pero  ya  que  fastidiado  de  las  ridiculas  pimuras 
del  Cortejo ,  intenta  retirarse  de  este  sitio  ,  (agra- 
deícido  yo  de  haber  hallado  en  Vmd.  una  aten- 
ción gustosa  á  mis  consejos )  quiero  instruirle  en 
otras  advertencias  propias  del  asunto  ,  y  que  no 
se  pueden  hacer  tan  demonstrables. 

Vmd.  me  va  a  ensartar  ún  duda  algún  vSer- 
món  ahora,  y  no  liene  presente  lo  dilatado  de 
nuestras  conversaciones  :  le  dixe  yo  á  mí  maes- 
tro :  respondióme:  si  Señor  ,  aigP  de  eso  es  ;  pero 
no  seré  largo;  Vmd.  atienda,  y  reflexione ,  que 
^    no  le  pesará  de  haberme  oído. 

Crio  Dios  al  hombre ,  amasando  con  sus  di- 
vinas manos  la  material  fábrica  de  su  cuerpo  :  y 
con  una  ciencia  indeficiente  le  dispuso,  una  colo- 
cación ,  y  organización  tal  ,  que  sin  necesitar  de 
otro  influxo ,  que  el  de  la  naturaleza ,  por  sí  se 
manejase  ,  y  andando  sobre  la  tierra ,  poseyese  y 
gozase  toda  la  hermosa  máquina  del  Universo, 

que 
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que  antecedentemente  el  mismo  Criador  había  la- 
brado ,  elevándole  sobre  todas  las  obras  de  sus  ma- 
nos ,  y  entronizándole  poco  menos  que  los  Ange- 
les :  hermosa  figura  por  cierto  era  el  hombre  ma- 
terial sobre  la  tierra  ;  pero  el  sabio  Autor  que 
dispuso  aquella  maniobra  ,  conociendo  que  los  in? 
fluxos  del  amor  propio  podían  ofuscar  las  luces 
de  la  inteligencia  del  polvo  vil  ,  que  sirvió  de 
materia  á  su  construcción  ,  le  ilumino  con  un.  so- 
plo sapientibímo  no  solo  de  la  vida  ,  como  á  ani- 
mal, sino  con  un  espirita  tan  profundo,  queso* 
bre  el  privilegio  de  racional ,  gozase  la  prerroga- 
tiva de  una  mente  quasí  divina ,  con  la  qual  no 
solo  penetrase  la  material  disposición  de  la  natu- 
raleza ,  sino  que  elevándola  á  riias  alto  conoci- 
miento ,  dominase  sus  errores  :  y  lo  que  había  de 
ser  jactancia  de  su  hermosura ,  dirigiese  á  su  Cria- 
dor en  alabanzas. 

No  quiso  Dios  ,  solo  figura  al  hombre  ;  por 
eso  incontinenti  le  introduxo  en  el  alma  el  cono- 
cimiento ,  con  el  qual  se  distinguió  de  las  cria- 
turaá  todas:  fue  este  conocimento  ,  que  le  dotó  U 
Divina  Omnipotencia ,  la  potencia  racional ,  que 
le  infundió  en  su  espirita :  este  se  lo  crió  inmor- 
tal; y  como  quiera  que  en  la  fabrica  del  hombre 
se  esmeró  el  Autor  Divino  ,  haciéndolo  a  su  Ima- 
gen y  semejanza,  y  dotándolo  de  unas  prerroga- 
tivas,  con  que  en  sentir  de  los  Filósofos  ^  lo  hi- 
zo quasi  divino  ,  por  eso  lo  colocó  en  un  deli- 
cioso Paraíbo  ,  para  que  sé  sirviese  de  la  tierra 

to- 
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toda ,  dominase  los  elementos ,  reynase  en  los  ani- 
males j  y  todo  el  periódico  orden  de  la  natura- 
leza sirviese  á  su  recreo  ^  diversión  y  gusto  :  nom- 
bróle legitimo  heredero  del  Reyno  de  los  Cielos,: 
con  tal  que  no  inmutando  aquel  estado  bello  de 
su  Criador  ,  le  obedeciese  en  un  precepto  solo, 
que  le  impuso.  ;        ^<    /i  -a 

Ahora  bien  :  no  es  un  dolor ,  que  un  persó-' 
fiage  tan  hermoso  como  el  hombre  ^  un  conoci- 
miento tan  perfecto  en  todas  cosas  como  el  suyOj 
una  naturaleza  tan  prolijamente  labrada,  que  me^S 
recio  el  titulo  de  obra  grande ,  y  obra  sobre  las' 
obras  de  las  manos  del  mismo  Dios ,  dexe  pasar 
el  tiempo  ,  que  en  preciosos  instantes  se  dérra^ 
ma  en  futilidades  j  y  en  preocupaciones  impro- » 
piás  dé  su  racionalidad?  no  es  un  dolor,  que  ud. 
conocimiento  tan  admirable  olvide  las  elevacio- 
nes del  espíritu  ,  y  se  emplee  en  las  baxezas  de 
una  ciega  idolatría  á  lo  terreno?  ^'No  es  un  dolor^ 
que  una  hermoííura  tan  perfecta  se  engría  solo  en  > 
su  ,  belleza  ,  y  se  desdeñe  , de  serle  agradecida  á  sil 
Criador  Omnipotente?  ^-Noes  un  dolor,  que  una; 
estatua  ^  cuya  primer  materia  fue  el  polbo  de  la 
tierra  j  consienta  brillanteces  ,  qué  le  deslumbrefí 
sus  fragilidades?  ^' Yno  es  un  dolor,  qué  no  té-^ 
Hiendo  el  hombreen  toda  la  hermosa  máquina  de 
su  cuerpo  otra  perfección  mas  adniirabíe  ,  que  un 
alma  bella  dotada  de  un  especial  entendimiento^ 
con  el  que  ^  como  director  de  tan  hermosa  obra, 
refrene  los  apetitos ,  y  contenga  ías  sugestiones  de 
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la  fragilidad  ,  esta  preciosa  alhaja  la  desestime 
tanto  ,  que  la  haga  esclava  vil  de  sus  pasiones? 
¡O  si  el  hombre  se  conociera!  ¡Y  o  si  el  hombre 
desconociera  asimismo  elevado  en  el  eterno 
pensamiento! 

No  parecióle  bueno  i  Dios  que  el  hombre 
estuviese  solo :  poj:  eso  le  crió  una  eompañ:íra  se- 
mejante á  él ,  y  que  le  ayudase  en  todas  las  ope- 
raciones de  su  vida  ,  como  queriendo  en  eso  su 
Magestad  ver  sociable  al  hombre  ,  ó  ver  al  hom-^ 
bre  ,^-qué  manejo  observaba  en  la  sociedad?  Pero 
bien  preírto  se  vieron  sus  efectos :  mientras  solo  rer  ' 
frenaba  el  apetito  .  conteníase  obediente  dentro  de 
aqoiella  esfera, o'  circulo'  ,  que  le  impuso  el  de- 
creto Soberano,  disfrutaba  Ja  vida  en  compla^** 
cencías^  poseía  el  Señorío  universal  sobre  la  tier- 
ra,  jurábanle  vasallaje  los  animales  todos,  y  coa 
luia  ciencia  infusa,  y  penetrante  conocía  virtudes 
naturales  ^  y  recreándose  su  conocimiento  en  las 
observaciones  de  la  naturaleza  ,  admiíaba  las  gran- 
dezas del  poder  ,  y  reconocía  por  grande  á  su 
Criador  :  Acompañado  ,  ©  en  sociedad  ,  cambio 
muy  presto  el  orden  de  su  vida ,  dio  oídos  á  las 
lisonjeras  clausulas  del  apetito,  escucho  lisonjas, 
admitió  halagos,  creyó  las  aparentes  simplicida-'  • 
des  de  la  malicia,  y  en  una  palabra ,  por  no  de- 
sagradar á  una  hermosura  ,  rompió  la  obediencia 
toda  de  su  Dueño,  y  deslució  toda  la  belleza  de 
&u  ser:  vióse  pobre ,  desnudo  y  miserable;  hasta 
él  mismo     avergonzaba  de  mirarse :  ¡  ó  dolori  ^ 

Per- 
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Perdióse  todo  en  la  sociedad  /porque  no  supo 
ser  sociable  ,  o  porque  no  se  puede  en  compa-'. 
nía  peligrosa  conservar  el  armiño  de  la  perfec* 
cion. 

Es  difícil  en  el  trato  de  los  hombres  conser- 
var sin  eclipses  el  brillante  explendor  de  la  razón:- 
y  si  nuestro  primer  Padre  acabado  de  salir  de" 
aquella  mano  poderosa  ,  que  le  dio  tan  preciosa 
vida  ,  y  tan  perfecto  conocimiento  ,  en  el  trato 
con  su  muger  propia  no  supo  conservar  la  socie- 
dad sin  mancha ;  ^'cdmo  será  fácil  ahora  entre  los 
hombres  ,  Henos  de  malicia  y  corruptos  con  la 
depravidad  de  las  costumbres  conservar  sociable 
la  razón,  si  ágenos  de  su  dulzura  tratan  las  de- 
sabrideces  ,  y  amarguras  de  los  vicios  ,  como 
néctares  sabrosos  ,  y  delicados  ,  recreándo- 
se en  la  misma  ponzoña  que  introducisn  ,  pen-' 
sando  que  con  ella  dibfrutan  una  vida  divertida, 
y  que  estriba  la  sociedad  ,  y  racionalidad  de  las 
gentes  en  la  comunicación  de  las  maldades  ?  ¡O 
dolor! 

Pero  pasemos  un  rato  á  hacer  alguna  critica 
del  Cortejo  ,  respecto  de  los  pasajes  que  hernos 
visto,  y  rtflexémos  en  ellos  la  insubstancialidad 
de  su  comercio  ,  y  la  declinación  tan  grande  ,  que 
en  él  padece  la  razón.  • 

En  tres  cosas  debiéramos   pasar  la  vida  na-^ 
tiwralque  posehemos :  o  en  tres  partes  debiéramos' 
ocupar  su  permanencia  :  la  primera  en  Dios,  que 
cojnp  fin  único  de  nuestra  alma  ,  y  que  la  ha  de- 
-^t-i  I  po- 
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positado  en  el  vIvicHte  cuerpo  que  tenemos  ,  pa- 
ra que  merezca  en  su  servicio  la  corona  eterna 
de  la  gloria.  Debemos  con  obligación  formal  de- 
dicarnos perfectamente  al  cumplimiento  de  sus  pre- 
ceptos 5  mayorrhente  quando  todos  ellos  están 
fundados  en  la  misma  razón  ,  tan  fáciles  de  ller 
vár ,  ¡y- tan<  suave  su  jugo,  que  faltar  á  su  obser- 
vancia es,  tiranía  opuesta  á  la  naturaleza  ;  pues 
apetecer  para  nuestros  próximos  lo  que  aborre- 
cemos para  nosotros  mismos ,  es  una  violencia  de 
la  razón  ,  y  un  efecto  contrario  de  la  caridad  ^  y 
de  nuestro  propio  conocimiento.  Tenemos  un 
Dios  grande  ,  maravilloso  y  amante  de  nosotros, 
mas  no  lo  conecemos  :  quiere  que  le  paguemos 
en  gratitudes  la  infinidad  de  beneficios  que  nos 
hace :  en  este  reconocimiento  debemos  formal- 
mente emplear  la  principal  parte  de  la  vida. 

La  segunda:  en  la  ocupación  del  empleo  que 
ácada  uno  dirigid  el  destino  :  cumpliendo  exac- 
tamente lás  obligaciones  de  su  cargo  ;  desempe- 
ñando con  rectitud  aquel  cuiJado  propio  del  exer- 
cicio  ,  ,el-quál  no  solo  nos  rinde  el  preciso  sus- 
tento de  la  vida  ^  sino  que  ocupados  en  su  mane- . 
jo ,  huímos  la  próxima  ocasión  de  la  ociosidad. 

La  tercera  :  en  el  descanso  preciso  á  la  fragi- 
lidad de  la  n;iruraleza  ;  pues  él  nos  recibe  para  eL 
trabajo  de  nuestra  obligación  ,  y  vigoriza  el  ma- 
terial relox, de  nuestro  cuerpo  para  el  seguimien- 
to de  la  vida. 

Estas  tres  ocupaciones  debemos  ejercitar  peí> 
>r  .  fec- 
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fectamente ,  para  gozar  sin  riesgo  la  terrena  glo- 
ria de  la  sociedad  ,  y  llegar  después  al  fin  eterno 
délas  felicidades. 

Pero  pregunto  yo:  ^los  sugetos,  cuya  única 
ocupación  es  solo  la  observancia  de  las  leyes  de 
su  gusto,  y  este,  para  idolatrarlo  perfectamente^ 
lo  colocan  en  una  Dama  ,  á  quien  rendidamente 
adoran,  y  por  quien  viven  sin  libertad  ,  faltán- 
doles el  tiempo  para  todo,  porque  es  poco  para 
asistir  á  su  Cortejo  ;  cumplirán  las  obligaciones 
formales  de  su  vida?  ^'Esta  la  repartirán  en  la$ 
tres  ocupaciones  que  he  citado?  N4da  menos:  auq 
quisieran  dilatar  las  horas  y  los  dias  ,  para  gus-» 
tar  mejor  de  sus  deleytes. 

El  que  vive  engreído  en  sus  pasiones ,  y  ocu-» 
ps  todas  las  luces  de  su  entendimiento  en  adivi-» 
nar  el  gusto  á  su  Cortejo  ,  en  estudiar  lengua- 
jes agraciados  ,  en  presentar  á  su  imaginado  idolo 
una  obediencia  toda  ocupada  en  su  servicio,  y 
en  dedicarle  una  fineza  ,  y  voluntad  amante,  pa- 
ra lograr  con  el  agrado  de  su  dueño  los  gajes  de 
su  rendimiento,  y  premio  anhelado  á  su  corres^ 
pondencia:  este  (  pregunta  mi  curiosidad)  ^'ocupa-» 
ra  la  primera  y  principal  parte  de  su  vida  en  de^ 
dicarse  á  Dios?  ^Este^cuyo  entendimiento  pade-* 
ce  las  preocupaciones  de  un  deleyte  lascivo  ,  y 
pasajero  ,  se  acordará  de  aquella  cuenta  delicada- 
da ,  de  cuya  suma  le  han  de  provenir  su  conde- 
nación ,  d  su  felicidad?  Tendrá  este  algunos  ratos 
dedicados  en  el  dia,  para  unirse  coa  Dios  en  U 

ora- 
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oración  mental?  ^Este  ,  que  se  desvela  en  las  ter^ 
renas  futilidades,  elevará  á  lo  eterno  su  discurso? 
No  puede  ser  ,  porque  es  imposible  la  unión  de 
dos  extremos  diamctralmente  opuestos  :  servir  á 
dos  dueños  tan  contrarios  como  Dios  y  el  mun- 
do,  es  máxima  reprobada  por  el  Evangelio. 

n  ¿Pregunta  segunda  vez  mi  curiosidad:  (dexo- 
me  de  ambajes ,  y  de  anotar  especies)  el  que  vi- 
re dedicado  á  cortejante  de  lo  que  boy  se  estila, 
si  ha  de  cumplir  con  su  adorado  dueño  ,  podrá, 
atender  á  las  obligaciones  de  su  empleo,  y  á  las 
urgencias  precisas  de  su  casa  y  familia?  Hable- 
mos claro :  para  mi  yo  consiento  que  ninguno:  - 
y  ai  acaso  se  diere  sujeto  puntual  á  ambos  asun- 
tos,  será  raro:  o  no  ie  habrá  tocado  Cortejo  muy 
del  dia. 

Vamos  tercera' vez  á  otra  pregunta:  este  mis- 
mo ^dará  el  descanso  á  su  persona  con  aquel  so- 
siego de  espíritu  correspondiente  á-  lo  cristiano,  y 
á  las  horas  ,  que  aconseja  una  buenai  dirección? 
También  es  muy  diiícii.  Si  está  gustosamente 
correspondido-  de  su  dueño  ,  le  inquietan  los  pla- 
ceres y  y  le  hurtan  las  horas  del  sosiego:  si  pa- 
dece ks  dudas  de  unes  zelos ,  le  asaltan  los  pe- 
sares: ¡Válgame  Dio»  con  la  inqyiet'ud  ,  que  vive^ 
el  desvelado  Amante!     'A^  ^^^n  Á:).\qh'i^^i<l  »sl  vj 

Amigo  ( le  dixe  yo  al  entendimiento  )  según 
Vmd.  repugna  el  trato  ,  comunicación  y  comercia 
de  hombres ,  y  mugeres  ,  es  menester  ,  que  vivan^ 
separadamente^ qu€  no  se  traten  ,  ni  comercien^' 
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y  que  las  separaciones  sean  bien  distante  la  una 
de  la  otra :  no  digo  tal  (  me  replico)  antes  bien  soy 
de  la  opinión  contraria ,  pi>es  nadie  mejor  que  el 
entendimiento  apetece  la  sociedad ;  pero  racional,  y 
cristiana :  esta  es  la  que  enseño  ,  y  en  la  que  pre- 
tendo instruir  á  Vmd.  ;  de  esta  es  de  la  que  tra-»- 
to,y  repruebo  la  que  he  citado  en  mis  conver- 
saciones. 

¿Qué  razón  tendrá  para  ser  sociedad  racio- 
nal ,  y  cristiana  ,  esta  especie  de  comunicación, 
que  llaman  Cortejo?  Ella  ,  como  Vmd.  ha  visto,  es^ 
una  esclavitud  extravagante ,  llena  de  insustanciali- 
dades,  inconstancias ,  desaires ,  y  ajamientos  ,  y  lo 
peor  de  todo  ,  un  modo  de  andar  tan  sobre  el  fue- 
go, que  es  imposible  no  quemarse.  i 

¿De  qué  modo  podrá  ser  racionalidad  un  con^- 
venio  ajustado  con  unas  ridiculas  condiciones  ,  de 
las  que  dimana  una  impolítica  común  ;  un  ajamien- 
to de  toda  buena  crianza;  un  empléo  preocupado  de 
ilusiones ,  un  proceder  afeminado  en  todas  cosasj. 
urí  encantado  labírinto  en  confusiones ,  donde,  por 
lograr  el  norte  del  acierto  ,  se  yerrari  las  princi-» 
pales  senda<?  de  la  razón ;  un  abandono  formal  de 
la  nota  publica  ,  que  extiende  en  el  concurso  de 
las  gentes  juicios ,  quizá  no  temerarios ;  y  lo  peof  ^ 
de  todo  un  tilde  vergonzoso  ,  que  al  pasó  que 
anonada  las  estimaciones ,  viene  á  parar  en  un  des- 
precio público ,  sirviendo  de  platillo  á  las  murmu- 
r  cíe  iones?  ¿Podrá  ser  esto  racioi>alidad?  ^Quiéa  se 
atreverá  á  decirloí  . :  :   i  ;    ;       :t;^^  ::a 

La 
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.  La  Damíi  5  que  se  presenta  en  su  paseo,  con  tres 
ó  quatro  cortejantes ,  vanagloriosa  de  llevar  á  aque- 
lla publicidad  otros  tantos  triunfos  de  su  hermosu- 
ra ,  entreteniendo  el  tiempo  en  las  sagacidades  de 
su  labio  ,  hablando  con  desahogo,  y  resolución  ,  y 
deponiendo  en  tanto  grado  los  melindres  del  reca- 
to ,  que  aun  parece ,  que  le  yieu'^í  estrecho  aqujl  pa- 
seo á  su  donaire  ,  haciendo  gala  de  su  marcialidad: 
^ésta  será  contada  por  prudente  entre  las  gentes  de 
su  pueblo  ,  y  por  juiciosa  entre  las  personas  de  ra^ 
zon?  ^-Habrá  quien  elogie  su  crianza ,  y  quien  ala- 
be su  gobierno?  De  ninguna  manera. 

El  hombre  que  se  emplea  en  un  Cortejo  ,  al  la- 
do de  su  dueño  á  todas  horas ,  vistiéndose  á  lo  chu- 
lo, ó  petimetre  ,  presentándose  en  las  publicidades 
con  su  Dama  ,  y  ella  sirviéndole  de  executoria 
á  su  juicio  5  este  merecerá  el  nombre  de  pruden- 
te entre  los  juiciosos?  ^-Habra  quien  fie  de  su  con- 
ducta algún  encargo  ,  ó  informe  de  su  persona 
para  algún  empleo?  Es  dificultoso. 

Mas  j  escudriñemos  de  otro  modo  los  fondos 
del  Cortejo: Sea  el  presupuesto  una  de  las  maji- 
tas  de  estos  tiempos ,  vestida  a  la  rigorosa,  mo- 
dista de  la  ley,  Dama  siempre  de  estrado,  bien 
impuesta  en  los  puntos  de  la  marcialidad ,  dicta- 
men decisivo,  y  por  final  conjunto  de  sus  pren- 
das ,  pagada  de  sí  propia  :  Esta  Señora  se  per- 
mite ,  y  concede  al  Cortejo  de  un  Mancebo  ,  ves- 
tido á  lo  farsante ,  desocupado  á  todas  horas  cor- 
respondiente á  la  Corte ,  y  en  una  palabra  mar- 
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cial ,  é  intruso  á  Caballero :  estos  dos  se  quieren  ,  y 
enamoran,  se  imponen  mutiiamente  mil  precep- 
tos ,  se  obedecen  gustosos ,  y  se  comercian  fran- 
camente :  al  parecer  disfrutan  sin  duda  la  gloria 
de  la  sociedad  5  pero  les  sucede  muy  diverso. 

Quando  el  majico  piensa  hallar  un  agrado  mas 
relevante  del  común  ,  y  ordinario  por  alguna  fineza 
extraordinaria ,  que  haya  hecho  ,  entonces  por  lo 
común  encuentra  en  su  Dama  las  desabrideces  de 
un  desagradecimiento  ,  lo  excusado  de  su  fineza, 
sin  saber  primero  si  era  de  su  gusto  j  y  sobre  to- 
do como  no  pedida ,  y  consentida ,  ella  en  ma- 
yores extremos  desprecia  el  holocausto  y  olvida 
la  gratitud  correspondiente. 

-  Mas  ya  porque  se  tardo  el  majito  en  venir 
un  quarto  de  hora  de  la  acostumbrada ,  hay  eno- 
jos y  seriedades  ,  sino  es  que  haya  el  antece- 
dente de  algunos  zelos ;  que  entonces  suben  las 
riíías  á  mayores  :  ya  porque  en  una  visita  miro 
á  falanica ,  6  le  hablo  por  cortesanía  á  otra  Se- 
ñora ,  se  enciende  con  fiereza  otro  disturbio  ,  y 
tai  algunas  veces  que  aun  yo  los  he  visto  andar 
á  bofetadas ;  y  araiíandose  fuertemente  como  ga- 
tos,  con  la  sangre  que  vierten  los  rasguños,  apla- 
can el  Ídolo  insensible  de  su  agrado. 

Pues  si  acontece  venir  de  nuevo  á  la  tal  ca- 
sa otro  majo  de  ios  de  la  fabrica  moderna  ;  ¡qué 
de  sustos  que  pasa  el  Señor  mió!  Entonces  se 
extrechan  los  preceptos  que  no  lo  ha  de  mirar, 
sentársele  á  su  lado,  ni  menos  corresponder  las 

aten- 
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atenciones :  todo  un  puro  temor  :  un  puro  soí)fe-^ 
salto:  y  una  desconfianza  desabrida :  Pero  lo  mas 
gracioso  en  estos  cortejantes  es  gustar  siempre  la 
Dama  de  sugetar  al  majo  ,  á  solo  lo  que  fuere 
de  su  gusto  ,  sin  reparar  en  que  no  es  estimarle^ 
hacerlo  incommunicable  con  todos ,  con  nadie  ha 
de  hablar,  á  ninguna  parce  ha  de  salir  ,  sino  á 
su  lado ,  y  en  todas  las  frioleras  de  su  gusto  ha 
de  ser  un  banco  de  paciencia  ,  y  un  Job  incon- 
trastable en  los  trabajos  :  pero  digale  á  la  Ninfa 
el  tal  Caballerito  ,  que  no  hable  con  otro,  o  que  r; 
no  le  corresponda  ;  entonces  rabia  con  mas  fer- 
vor por  lo  contrario,  empieza  á  carear  inclina- 
ciones: esta  por  poseída  no  le  agrada  ,  y  aquella 
por  negada  le  hace  gracia  :  entra  en  cuencas  con- 
sigo misma  ;  é  inclinándose  mas  el  apetito  á  lo 
privado  ,  se  consiente  ajada  su  hermosura  con  la'[ 
sujeción  á  aquel  carino  ;  pareciendole  desaire  a  sa 
gracejo,  no  aprevechar  su  agrado  en  el  modo  mas 
gustoso :  y  las  Escrituras   que  firman  al  enta- 
blar un  Cortejo  con  tantas  condiciones  ,  cortado 
el  signo  del  agrado  se  chancelan  en  un  instante 
por  una  friolerilla  ,  d  se  encuentran  algunas  de 
reclama  en  otro  Oficio. 

Por  otra  parte  verá  Vmd.  á  los  dos  cortejin* 
te$  que  hemos  dicho  en  un  convite  v.  gr.  lleno 
de  mil  gentes,  y  seriedad  de  cumplimiento  , aun- 
que hombre  alguno  no  haya  roto  la  linea  del  es- 
trado para  la  inmediación  á  las  Sclíoras  ,  viene  el 
S^ñor  mió,  y  se  sienta  al  lado  de  su  chula,  aun- 
que 
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que  sea  en  lo  mas  precioso  del  testero ,  éste  está 
mudo  para  con  las  demás  Señoras ,  y  ella  ciega  para 
con  los  demá^  hombres.  Si  ha  de  cantar ,  aunque  ló 
pidan  todos  en  Jásala,  como  no  lo  mande  su  Cortejo, 
no  hay  que  instarle;  de  suerte  que  hechos  el  blan- 
co del  repaio  ,  dan  á  todos  que  murmurar  ;  tal  wcz 
Se  desazonan  las  funciones  ,  y  lo  peor  de  todo  ,  per- 
der la  estimación  á  costa  de  simplezas. 

Todo  es  asi ,  y  ojalá  no  lo  fuera  en  los  Cor- 
tejos:  todo  es  una  nimiedad  :  todas  sus  maypre$ 
glorias  fuiilidades  :  todos  sus  gustos  ridiculeces:  ^ 
y  todo  su  engreimiento  un  desconcierto  ,  y  pasar* 
jero  deleite  de  la  vida. 

Amigo  (le  dixe  yo  al  entendimiento)  seguti 
ymd.  me  pinta  aquestas  cosas  ,  yo  reniego  mil 
veces  del  Cortejo ,  y  pienso  aun  evitar  la  socie- 
dad; pues  n<S  h^■  modo  para  tenerla  con  pru- 
dencia. Si  hay  (  me  dixo  al  punto )  y  voy  á  dar^ 
le  á  Vmd.  algunos  documentos  por  primera  ba^ 
sa  de  ¿u  dirección. 

Ante  toda$  cos^s ,  le  dixe  yo  al  entendimlen^ 
jto  i  bien  sé  ,  (jue  Vmd  me  aconsejará  como  pru- 
dente ,  que  la  mejor  sociedad  ,  que  el  hornbre 
puede  tener  ,  es  la  compaííia  de  varones  justos, 
timoratos  ,  de  arreglada  conciencia  ,  y  en  fin  de- 
dicados á  las  contemplaciones  de  lo  eterno  :  bien 
lo  se  todo  «esto  ,  y  lo  creo  así ;  pero  yo  quisie- 
ra un  modo  decente  ,  y  no  profano  ,  de  comer- 
ciar con  quatro  amigos  ,  y  de  concurrir  en  al- 
gunas casas  principales  á  diversiones  prudentes  ,  y 
tra^blcs.  K  To- 
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Todo  es  posiHlo  (  m  i  dixo  mi  iftaestro  )  tor 
do  se  puede  hacer  muy  fácilmente  ;  y  vea  Vfn4.: 
aqui  algunas  prevenciones  ,  con  que  conseguirlo 
pueda  sin  reparo. 

Vmd.  ha  de  buscar  casas  de  modo  ,  donde 
sin  nota  escandalosa  en  el  pueblo  pueda  entrar^ 
y  salir  siempre  que  guste Vmd.  también  ha  de 
moderar  sus  visitas  de  suerte  ,  que  ni  por  fre- 
quentes  se  hagan  despreciables,  ni  por  raras,  y 
tardidas  se^tn  reparables :  tampoco  han  de  ser  es- 
tas á  horas;  extraiías  ,  en  que  en  todas  las  casas 
se  ocupan  las  geates  ea  los  mecánicos  exercicios 
de  ellas  :  ni  sea  Vmd.  el  primero  ,  que  vaya  á 
la  tertulia  ,  ni  el  ultimo  que  salga :  en  las  con- 
rersacioníes  con  l^s  Damas  huya  Vmd,  del  pri- 
mer iu«gar ,  ésto  es  ,  haciendo  dél  Co'rtep  ,  que 
ocupe  la  principal  esrimac^io^ ;  porque  est^  es  el 
reparable,  el  murmurado,  el  embidia^do,  el  mas 
metido  en  todos  los  lances,  y  próximo  álascaí-i 
das:  tampoco  se  ha  de  tomar  Vmd.  el  lugar  ul-^ 
timo  ,  d  la  estiiiiaeion  mas' baxa  ;  sino  un  medio 
que  no  siendo  el  objeío;  raasV  diartintiVo  de  la  ca-^ 
sa ,  tampoco  sea  el  menos  reparable  ;  de  este  mo- 
do logrará  Vmd.  una  regular  estimación  ,  y  se- 
rá dueño  de  su  voluntad,  para -entrar  en  la^ca-í 
sa  quando  guste síq  reparo  y  concurrir  ea  ella¿ 
sin  nota jescandaiosa,  ;í 

Observe  Vmd.  por  punto  general  ,  no  refe- 
rir en  otras  partes  las  conversaciones  que  &e  ha-, 
lilaion  en  la  tertulia;  de  aqueliqs  sujetos ,  porque^ 


parece  mal  lo  qne  se  cuenta  con  satisfacción  en 
una  parte ,  referirlo  en  otra  con  malicia  ;  porque 
asi  se  enredan  las  familias  ,  hay  chismes  y  ene- 
mistades ,  y  se  acreditan  los  hombres  de  poco  se- 
cretos 5  y  chismosos  :  también  ha  de  observar 
Vmd.  aunque  visite  una  casa  con  frequencia  ,  y 
aun ,  y  satisfacción ,  no  internarse  en  loi  quartos 
y  piezas  retiradas  sin  motivo  ;  pues  nadie  gusta 
(Je  que  registren  los  extraños  las  interioridades  de 
la  casa ;  ni  menos  falte  Vmd.  á  la  decencia  en 
su  persona  según  las  ocasiones  de  visitar  aquella 
casa,  como  en  días  de  plácemes  ,  ^norabuenas, 
duelos  ,  ó  celebridades  5  pues  en  faltando  cada 
uno  de  portarse  como  extraíío  ,  pierde  la  acción 
de  que  le  estimen  como  propio. 

Jamás  incurra  Vmd  en  el  defecto  de  Ipsmas 
de  los  hombres  ,  que  es  el  hablar  mal  de ;  las  mu^/ 
geres ;  no  haya  en  Vmd  sino  elogios  que  las  en-f 
grandezcan ,  y  veneraciones  prudentes  ,  que  !as 
honren  :  huya  Vmd.  de  las  contiendas  y  dispu- 
tas: pues  proceden  de  ellas  fatales  consequencias: 
i  nadie  tire  á  desairar  en  asunto  ,  ni  conversa-i 
cion  alguna:  tampoco  haga  parcialidad  ,  ni  van- 
do  con  algunos  de  los  concurrentes  ;  porque  se 
hará  participante  de  sus  defectos  ;  y  qualquiera 
nptta  o  cosa,  que  al  otro  le  suceda ¿j.coaiprchen- 
(krá  áVmd.  por  su  aliado.  ;      ,a<t  ,ódo0m  sbu? 

En  fin ,  Amisto  mió :  estas  son  basas  funda- 
mentales 4e  nn  gobierno  regular  y  prudente  ;  áo- 
bre  ellas  puede  Vmd,  añadir  otras  según  advier- 
ta 
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;ta  las  ocasiones ,  y  su  juicio  le  dictare  ,  llevando 
siempre  por  norte  la  honradez  de  su  animo  5  y 
que  es  impropio  en  un  hombre  de  bien  la  mala 
^correspondencia. 

De  todo  ,  Amigo  mío  ,  le  dixe  á  mi  maes- 
tro ,  voy  advertido  y  muy  agradecido  no  solo  £ 
ymd.  que  tan  prudentemente  me  ha  desengaña-^ 
do ,  y  doctrinado  ,  sino  es  á  la  fortuna  que  me 
conduxo  á  aqueste  sitio  ,  para  que  tuviese  yo 
ventura  semejante  ;  por  lo  qual  rindo  á  Vmd.  las 
gracias  }  y  crea  que  sus  lecciones  y  consejos  no 
los  olvidaré  jamás  ¿  permitiendorne  Vmd.  la  im- 
pertinencia de  que  le  visite  y  tome  su  dictamea 
quando  se  nie  ofrezca. 

Siempre  que  V md.  guste  ,  me  dixo  mi  mae$- 
tfó'v  me  hallará  gastoso  para  dictarle  jo-que  me 
pstféicá  Üe  raz^on  j  pues  el  entendimiento  á  nadie 
le'  niega  los  consejos. 

Supuesto  ese  favor ,  y  quaiitos  acabo  de  esps- 
rimentar  ,  dixe  al  entendimiento  ,  voy  en  la  coa- 
fianza de  obrar  ,  conforme  sus  consejos  ,  y  pro- 
metiéndome^ según  éllos  ,  conocidas  ventajas  ea 
la  sociedad  y  crédito  de  las  buenas  gentes /espe- 
ro volver  á  la  presencia  de  Vmd.  á  referirle  mi? 
adelantamientos ,  y  á  darle  el  gusto  de  que  vea 
el  fruto  de  su  doctrina  ;  y  pu^de  ser  que  no  me 
tarde  mucho ,  pues  no  se  satisface  mi  deseo  coa 
sola  una  visita. 

Mayor  complacencia  no  podrá  Vmd.  darme 
dixo  mi  Maestro ,  que  la  de  volver  á  ver  enri- 

que- 
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quecida  de  estimaciones,  á  quien  he  doctrinado, 
y  avisado  el  verdadero  modo  de  portarse  ;  y  asi 
Tuelva  Vmd.  pronto  ,  y  no  dilate  su  venida. 

Vmd.  se  quede  muy  en  horabuena  ,  le  dixe, 
que  yo  me  vuelvo  á  mi  destino  :  hasta  la  puerta  de 
este  Alcázar  quiero  acompañar  á  Vmd  (  me  re- 
plico )  no  sea  que  la  Ninfa ,  con  quien  Vmd.  tuvo 
su  rato  de  peladero ,  vuelva  á  ponerle  en  la  ocasión. 

Dicho  ,  y  hecho ,  en  la  misma  puerta  del  Al- 
cazar  está  la  Majita  divertida  en  conversación  con 
otro  Petimetre  ;  mas  como  va  Vmd.  acompañado 
de  su  maestro  ,  no  corre  riesgo  el  que  le  vea  ,  ni 
ella  tampoco  reparará  en  Vmd  ;  pues  estas  gentes 
no  hacen  caso  de  los  que  conmigo  se  acompañan: 
ya  está  Vmd.  en  el  campo ;  á  Dios  Amigo :  Vmd, 
se  .quede  con  Dios  (  le  dixe  yo  )  Señor  maestro. 

Apenas  me  aparté  de  la  vista  del  Palacio ,  y 
me  retiré  de  aquel  amable  personaje ,  quando  vol- 
vió en  su  acuerdo  mi  imaginación ,  y  despierta  re- 
pasó con  cuidado  todos  los  expectáculos  que  había 
visto ,  hallando  en  ellos  con  los  avisos  del  Enten- 
dimiento una  verdad  irrefragable  de  todo  lo  regis- 
trado en  dicho  sueño ;  el  quQ  á  mayor  honra ,  y 
gloria  de  Dios  conservaré  perpetuo  en  mi  memo- 
ria. 


F  I  N. 
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Las  obras  de  Guevara  en  4.  tomos  en  quarto. 
Vida  de  San  Bernardo  Abad. 
Aforismos  á  las  Cartas  y  Relaciones  de  Antonio 
Pérez. 

Vida  de  la  Beata  Mariana  de  Jesús. 
Exercicio  Quotidiano  en  octavo  con  25.  Estampas 
finas  5  y  también  le  hay  en  dozavo  con  dichas  es- 
tampas ordinarias. 
Instrucción  para  confesar  y  comulgar ,  añadido  del 
Padre  Jaén  Capuchino  tomo  i.  2.  3.  que  con- 
tiene la  oración  mental  del  mismo  Autor. 
Meditaciones  para  todos  los  dias  del  mes ,  exer- 
cicio de  Inocencio  XL  y  la  Misa  en  Castellano, 
Silvos  del  Pastor  Divino  á  todos  los  Sacerdotes 
y  padres  de  Almas  de  su  Iglesia  ,  asi  Seculares 
como  Regulares. 
Diálogos  del  Desengaño  del  hombre- 
Sumario  y  diario  de  las  Indulgencias  del  Rosario, 

por  el  Padre  Garcés  ,  Dominico  ,  en  dozavo. 
El  Miserere  compuesto  de  pensamientos  y  afectos 
de  humildad  y  penitencia ,  escrito  en  Italiano 
por  el  Padre  Fr.  Cayetano  de  Bergámo  ,  Reli- 
gioso Capuchino,  fielmente  traducido  al  caste- 
llano y  utilisimo  á  todos  los  fieles- 
Los  Eruditos  á  la  Violeta ,  ó  curso  completo  de  to- 
das las  ciencias  con  todas  las  obras  publicadas 
por  Don  Joseph  Cadalso, 
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